
P a r t s  
o  tó- 
lonai

,o;e3-
;¡f’as,
.lóp-.
U
12 RO-
..7,r.

F r o n -
Bor-

Ctílar.
8Á“
filien á
meiia- 
} brÓB‘ 
'erme* 
BriaaSi 
pieneii 
fático; 
4 y 3

iias es 
g;encii 
rdo.l»  
loa pe-

RICA' 
)fl, di- 
B o a -  

ita cc- 
>, fallí 
snoaa», 
lea di 
de día- 
acolo* 

sobT#
Por

spafio* 
22 re.; 
OeaC8|
A.)^

• cnrat
y g f  
las le­

do una

;iaa en 
gencU 
rdo, U 
loa p«‘

OÓsT
lile def
I codW 
fgydi-
aDjern*
pricne-
iBacén-
ítreríD
adicin*

en Pn* 
)ara ]*
I anH' 
por lo*

a pieli,

r.Mo-
iga.

KéM. lO á l Madrid H  db OcttiBRS dé 187S. X X .

SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA.)
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MODO DS PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El S iglo Médico todos los dom ingos, form ando cada año u n  lom o de m ás de 830 páginas y  doble núm ero  de 
columnas, con la portada é  índ ice  correspondienles.

Bt precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 pesetas trimestre, 8 semestre y 15 e! año en las provin- 
*í«, 20 pesetas al año en üUramar y 25 en Filipinas, América y en el extranjero.—Puede la suscricion hacerse en la 
inucciOM, Plaza del Progreso, núm. 16, cuarto segundo izquierda; en casa de los comisionados de las provincias, y preferenle- 
QODte por medio de libranza.—La Administración está abierta de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y susoríciones extranjeras, París, D. C. A. Saavedra, 5 5 , rué Taitbout.—Lóndres, 1, Cecil Street Slrand.

R E S U M E N .
r e v is t a  d e  l a  S E M A N A ,- L a  cátedra de f is io lo g ia .-D e s -  

^rro. — Clausnra inm inente. — SE C C IO N  D E  M A D R I D .— 
RoTlsta de sociedades científicas,—Flora y  F aan a de las islas de 
1m Galápagos.—L a  tanghinia Tenenifera.—E l t ifa s  y  la  fiebre 
tifcddea en la A r g e lia .—N uevo aparato para dosificar la  urea.— 
SECCION P R A C T IC A .—U n  caso de hidrofobia observa­
do en la v illa  de G etafe por D . Qabino Rufilanchas y  Lapeyra, 
doctor en m edicina,—Continuación del resúm en de la  Clínica  
do partos y  enfermedades especiales de la m ujer y  de los n iños, 
dri D^. D . Francisco de Cortejarena y  A ldev», durante e l año  
» 1 «  1872 á 1873. —Continuación de la  exposición  y  ju icio  
mtico de las escnelas histológicas, francesa y  alemana, por don 
Francisco Sobrino. -  C O R R E SPO N D E N C flA  C IE N T IF IC A . 
pEstirpacion de un cáncer epitelial del labio inferior, por don 
Mateo de la  F n en te.—Sobre lo  divino en m edicina, por D . Fran­
cisco Colon (de T arragona).—P R E N S A  M E D IC A .—Inflama­
ción del conducto torácico.—T isis nenrálgica.— E l sulfuro negro 
de mercnrio contra el cólera.— Tratam iento de la  agon ía .— For- 
«vZario: Loción resolutiva contra e l panarizo.—P A R T E  O F I­
CIAL.—M inisterio de F om ento.—V A R I E D A D E S .— F ilosofía  
w  las contradicciones.—L a frenología á lo s  ojos de un m édico.— 
Continuación del influjo de los astros de las enfermedades.—  tí'a- 
frta de la talud pública. — Estado sanitario de M adrid.—  
Orinica.— Vacantes.

REVISTA DE LA SEMANA,
C Á T E D R A  D S  F I S I O L O G I A . — D E S T I E R R O . — C L A U S U ­

R A  I N M I N E N T E .
Conforme las disposiciones del Gobierno, en 

^aformidad al fallo del Tribunal Supremo de Jus- 
la cátedra de fisiología de la Facultad de 

^^cina de Madrid, que fué indebidamente pro- 
mediante oposición, en virtud de Real ór- 

^^^lielOde Abril de 1871, lia de proveerse por 
entre los catedráticos que en aquella fe- 

 ̂^podían tomar parte en él.
Muy bien está que así suceda, puesto que no se 

por el Gobierno el debido respeto á la ley 
Jtóposiciones vigentes; pero es lo cierto que en 
^^ccasioQ, como en otras muchas, pagan justos 
^pecadores. ¿Qué culpa tiene, después de todo 

y de aquel acto del Gobierno? Este con-
j* a Oposición y  desestimó las reclamaciones do 

■ 'AanMagaz, los ejercicios de Oposición se hi- 
bid ^ ̂  cátedra fue provista, siguiéndose el de- 

'^fdou. ¿No es del Gobierno la responsabilidad

entera, puesto que suya es la culpa? Esto es in­
dudable.

¿Y qué medio se adopta para salir de situación 
tan complicada? El doctor Yañez catedrático • es 
en buena ley, y  catedrático de fisiología, y  no 
puede negársele derecho á la cátedra que legal­
mente alcanzó; darle otra en cambio de la que de­
ja , no parece posible, por cuanto habia de hacerse 
ó por oposición ó por concurso, y  su oposición está 
anulada por sentencia del Tribunal, y  siendo el 
nombramiento nulo, no queda lugar al concurso: 
tendrá el Gobierno que dejarle excedente, y  con 
todo el sueldo, por no depender su excedencia de 
una reforma, sino de una torpeza ó un capricho 
ministerial..,

Pues siendo así, y  no permitiendo la justicia 
desconocer en el Sr. Yauez, por una parte derecho 
á cátedra de f i s ió lo g ia  y  por otra las condiciones 
de capacidad para su buen desempeño, queda un 
recurso que nos atrevemos á proponer: haya dos 
cátedras de fisiología, hasta que pueda suprimirse 
una, si pareciere esto conveniente. Y mejor que 
dos cátedras iguales, sea una de fisiología e x p e r i ­
m e n ta l como dispuso aquel r e tr ó g r a d o  y  malhada­
do decreto de 1867, en que se restringió y  oprimió 
la enseñanza creando esta cátedra y  la de higie­
ne pública y  opidemiológia... Esto nos ocurre que 
podría hacerse.

—Nuestro apreciable colega L a  F a rm a c ia  E s p a ­
ñ o la  publica un articulo do su antiguo director el 
Sr. Fernandez Izquierdo, en que éste se despide de 
esta capital y  cinco leguas de su circunferencia 
para el destierro á que se ve condenado judi­
cialmente por dos años, de resultas de un artículo 
escrito hace tiempo on el espresado periódico, 
con el objeto de salvar á un farmacéutico de San­
ta Olalla (Toledo) de la persecución de ciertos ve­
cinos infiuyentes, poco encariñados al parecer cou

A
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su persona. El Sr. Fernandez Izquierdo se mani­
fiesta en su artículo religioaamente resignado á la 
pena que poir su escesivo celo en defender á sus 
comprofesores ha merecido, y  apela á la rectitud 
de sus intenciones para sincerarse ante la opinión 
pública.

Posteriormente se ha dicho, por fortuna, que 
ios querellantes le perdonan, y  ya  no sufrirá 
este destierro; pero al cabo habrá de pagar las 
costas, que no os poco.

No hay necesidad de decir cuánto sentimos este 
contratiempo periodístico del Sr. Izquierdo.

—En la semana pasada se ha dicho, con bas­
tantes visos de certeza, que el Instituto oftálmi­
co, ese establecimiento fundado á espensas de la 
virtuosa reina doña María Victoria, único de Ma­
drid donde se enseña la oftalmología pública­
mente, de una manera metódica y  con los medios 
apropiados, que no hace mucho tiempo fue en­
tregado á una junta de patronos nombrada por el 
ministro de la Gobernación, quedando además 
exenta de toda protección oficial por la voluntad 
de las Cortes, se iba á cerrar por falta de recur­
sos. Por ahora parece que se ha podido evitar tal 
suceso, pero para otra vez suplicamos á la susodi­
cha jun ta  de patronos, que antes de tomar seme­
jante determinación, que heriría nuestro espíritu 
científico, el buen nombre de nuestra profesión y  
hasta el decoro nacional, haga un llamamiento á la 
prensa médica, á los alumnos de medicina, á los 
médicos, á ia prensa política y al piioiioo, y si 
entonces demuestra Madrid qu'o- necesitaba uu.i 
rema extranjera para sostener tan beiiédca j  hon­
rosa institución, sufriremos la vergüenza de verla 
morir por inanición Mientras no llegue este 
caso, que creemos no llegará, siga abierto el Ins­
tituto oftálmico.

Diícto Garlan.

MADRID 26 DE OCTUBRE DE 1873.

R E V IS T A  D E SO C IE D A D E S C íE N T ÍB IC A S .

Flora y Fauna de las islas de los Galápagos. - L a  kú\^h\- 
nia venenífera.— m  tifus y  la fiebre tifoidea on la 
Argelia.—Nuevo aparato para dosificar la urea.

A c a d e m ia  de  C íencvj.s d e  P a r m —H ace ya algun 
tiem po que se hab ia  llam ado la  atención  hácia  el 
hecho singu lar que presen tan  las islas Galápagos, si­
tuadas en  el Océano Pacífico á muchos centenares de 
leguas de la  costa occidental del Africa. E stas islas 
son do recien te  formación, y  á pesar de su distancia 
de toda  o tra  tie rra , tienen  una  fauna y  una  flora es- 
pecialas. E lS r .A g a ss iz  h a  insistido nuevam onte so­

bre  este p u n to , que  es d igno en efecto de detenii 
considerácion. H é  aquí Sus p rop ias palabras: 
tr íí v isita , dice, á  las isfeífG alápagas, h a  sidtf muy L‘ 
tere.sante bajo  el p u n to 'd e  v ista  zoológico.--Ci»ca ve 
u n  archipiélago ta n  estenso, de origen sin  dudai 
gu n a  rec ien te, hab itado  por c ria tu ras , cuya fono 
difiere ta n to  de la  que se observa en las demás paili 
del m undo. E s to , nos su m in is tra  u n  lím ite  positir 
de la  long itud  del tiem po que h a  podido emplean 
en la  transform ación de estos anim ales, si en efecto; 
h a  verificado. Las i^ a s  Galápagos son ta n  moderM 
que algunas de ellas apénas están  cubiertas de la» 
casa vegetación que les es peculiar; m uchas porci; 
nes de  su  superficie se ha llan  en teram ente  desnud» 
y  no pocos cra téres y, co rrien tes de lava son de tí 
reciente  form ación, que no h an  esperim entado toii- 
v ia  acción a lguna por p a rte  de los agentes atmosfe 
eos. P o r consiguiente su  edad no pasa m ás aliái 
ú ltim o periodo. ¿De d ó n d e  p ro c e d e n , p u e s ,  sus  
ta n te e  vegeta les ó  a n im a le s ?  S i descienden de otw 
tipos ex isten tes en las tie rras  inm ediatas, no 1* 
empleado en  transfo rm arse  u n  tiem po incalculai^ 
como debería suceder según las ideas de los transía 
m istas, y  resu lta  quo el m isterio  de los cambios q» 
h an  venido á  establecer e n tre  los tipos actu*̂  
diferencias ta n  profundas, llega á  correr parejas W 
el de la  m ism a creación. S i son  autóctonos, ¿deq» 
gérm enes h an  podido provenir? Parécem e que * 
v ista  de tales hechos confesarán los observadores c*' 
oienzudo.s.. que uo se baila  todav ía  n u estra  cieû  
bastante adelauuida pura di.scutir a  fondo el uríí* 
de los séres organizados.»

¡Gonfesiou im p o rtan te  pero incompleta! Es natin*̂  
quo la  esperiencia no sum in istre  hoy  ninguna 
cion absoluta; pero deb iera  reconocerse en  buen»!^ 
gica que no la  sum in is tra rá  jam ás. E l origen priuî ’ 
del m undo en general y  de los séres organizados  ̂
particu lar, es u n a  de esa.s cuestiones id ea les , 
razón se propone necesariam ente, pero que neces^ 
m ente tam bién  carecen en  la  p rác tica  de  una ^  
pue.sta adecuada. ¿Cómo evadirse del m isterio a^ ’ 
lu to , cuando la  inm anencia del m isterio  es condic^ 
precisa de nuestra  v ida  in te lec tu a l, como la  negad** 
que lim ita  por u n  lado toda  form a orgánica, y  ̂  
pasa por o tro  todo Kmite definido, es condición 
cisa de nuestra  v ida  física?

L a ciencia de lo prehistórico  h a  podido lisonje*’̂  
u n  in stan te  con la  ilusión  de llegar á  conocer e\ 
gen de los séres organizados; pero m irándolo  más 
cerca, ha  debido ad v ertir  que solam ente le era po»’ 
adqu irir datos acerca de una evolución relativa- 
la  hi.storía n a tu ra l de los gérm enes más ó 
complejos de los séres viv'os, pero de ningún 
esteriorizar y  poner a l alcance de los sentidos D 
es precisam ente in te rio r y  suprasensible. La
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EL SIOLO MÉDICO.

primera de todas las cosas es para nosotros la nocion 
misma de causalidad que rige todas las leyes esperi- 
mentales de esta índole. ¿Cómo hacer esperimental 
aquello mismo que está destinado á ilustrar toda es- 
perienria y sin lo cual la esperiencia misma so des­
vanece en el cáos de lo indistinto? Hó aquí la supre­
ma dificultad en que no piensan un momento nues­
tros ciegos esperimentalistas.

Renunciando, pues, á sistemas imposibles, de es - 
pUcacion de la naturaleza, el hecho de la flora y la 
fauna especiales de las islas Galápagos no nos parece 
muy estraordinario. ¿No se observan también distin­
tas especies de vegetales y de animales en los diver­
sos continentes del globo que habitamos? En cuanto 
áwbersiunas especies se transforman y en cuánto 
bwnpo, y si otras pueden nacer espontáneamente ó 
SM* creadas á nuestra vista, es un estudio curioso en. 
ri que pueden entretenerse los sábios todo el tiempo 
que gusten; pero que perderá para ellos mucha parte 
0̂ 0U atractivo, desde el momento que se persuadan 

bien de que el órden cronológico é  histórico sometido 
í su Observación, está indispensablemente relaciona­
do con el órden lógico que es propio de cada hombre 
y empieza y  acaba con ól. Puede decirse que el mun­
do es en cierto modo creado y anulado para cada sér 
iunoano que nace ó muere, y que nada tendría el 

v̂erso de objetivo, si no le auxiliara el sugeto que 
3e forma paralelamente constituyendo con ól una 
sola función indisoluble; ¿qué valor tienen, en vista 
do esto, las teorías absolutas de la creación del mun­
do y de los sóres vivientes? Dentro del conocimiento 
bumano el de una relación general, el de una id e a  que 

práctica confirma en mayor ó menor parte; fuera 
del conocimiento definido en cada inteligencia, el-de 

misterio necesario que envuelve la razón, el de 
atmósfera donde vive y respira el espíritu pro- 

I’̂ iidiendo á absorberla, por más que su absorción 
completa sería su sentencia de muerte.

Sr. Chatin ha remitido una nota sobre el 
^uino { ta n g h v n ia  v e n e n i f e r a ) , veneno de prueba 

en Madagascar en. los procesos de hechicería, 
âlmendras procedentes de esta planta, que per- 

^ á la familia de las apocineas, obran paralizan- 
primero los movimientos del corazón y luego los 
^ 0  el sistema muscular. Acreditan la acción ve - 
^  de esta sustancia sóbrelos músculos, esperi- 

hechos en mamíferos, pájaros, reptiles, mo- 
anélidos, crustáceos ó insectos. Tenemos,j<ueg ,,

> un nuevo curare que añadir al grupo de los 
os exóticos: falta saber si tal sustancia podrá 

algún, servicio á la terapéutica.
cíe M e d ic in a  d e  P a H s . Parécenos 

diente consignar dos hechos referidos en una 
Sr p á esta corporacdon el médico militar

®rier. fi» ©i primero que en la Argelia no ha en­

contrado jamáfl dicho profesor en las numerosas au­
topsias que ha practicado, de sugctos muertos del 
tifus exantemático, las ulceraciones características 
de la fiebre tifoidea. Ésto nada tiene de eatraño, si se 
distinguen como especies distintas el tifus y la fiebre 
tifoidea; poro ai la falta de lesiones en los intestinos 
se observa también en Argel en la mayoría de las 
fiebres graves, podría deducirse que el clima influía 
allí, como en España, en la escasez relativa de este 
género de padecimientos.

El otro hecho es que en la epidemia de que trata 
el Sr. Perier, nació el tifus en los europeos con oca­
sión de afecciones intestinales causadas en los árabes 
por el hambre y la miseria. Es decir, que nació sin 
duda alguna sin principio contagioso: los harapos do 
los indígenas le trasmitían indudablemente; pero al 
concebir el europeo este contagio le transformaba 
en una enfermedad distinta y adecuada á su propia 
naturaleza. Esto demuestra bien á las claras el papel 
que representa el individuo aun en la etiología de las 
enfermedades más específicas.

— S o c ie d a d  m é d ic a  d e  lo s  h o s p i ta le s  de  P a r ia  
El Sr. Esbach ha presentado un aparato, bastante 
sencillo, para dosificar la urea. Consiste en un tubo 
de unos treinta y ocho centímetros do laríro, cerrado 
por un estremo y graduado por décimos de centíiae • 
tro cúbico, debiendo contener en su totalidad de 25 
á 27 centímetros. Se empieza por poner en este tubo 
G centímetros de una disolución de 50 volúmenes de 
legía de sosa y 2 de bromo en 120 de agua filtrada 
y no hervida. Se añade en seguida poco á poco agua 
hasta el número 140 del tubo. El nivel del líquido se 
vá elevando y cuando cesa este movimiento, si es por 
ejemplo, hacia los 14,35 centímetros, se e.scribe en el 
papel lo,35 contando con un centímetro que luego 
se ha de agregar de la orina sometida al análisis. 
Hecha esta adición por medio de un tubo fino gra­
duado, se tapa el estremo abierto del ureóraetro con 
el dedo pulgar armado de un dedil de cautchuc. tSe 
invierte el tubo tapado de modo, y entónces el 
reactivo que en razón de su peso permanecía en el 
fondo, viene a ponerse en contacto con, la orina 
atravesando el agua que de ella le separaba.

Cuando se hace uniforme el color amarillo, se com­
pleta la reacción y el desprendimiento de gases por 
medio de algunas sacudidas en sentido horizontal. 
Se vuelve entónces el tubo boca abajo, para que las 
burbujas de gases ocupen la parte superior, é intro- 
duciendp el pulgar y con él la booa del tubo en. un 
baño de agua, se separ.a el dedo y se deja 'alir la can­
tidad de líquido que pueda espeler la presión de los 
gases acumulados. Nivelada* ya la presión con la at­
mosférica, se vuelve á tapar el tubo, se le levanta y 
se observa el grado que marca la solución en la co­
lumna graduada. Si se han perdido, por ejemplo,
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tres centímetros, falta solo averiguar el peso de 
urea que corresponde á esta columna, lo cual se con­
sigue por varios medios, existiendo ya tablas i  pro­
pósito que permiten fijar con grande aproximación 
la cantidad que se desea conocer.

Siendo la urea el principal residuo del proceso 
nutritivo, no hay duda alguna que debe ser muy 
conveniente poseer un medio de apreciarla con exac­
titud, y á semejante fin se encamina entre otros el 
procedimiento aconsejado por el Sr. Esbach.

D r . R e s a n o .

SECCION PRÁCTICA.

Un caso más de hidrofobia observado en la villa de Getafe 
por D. Gabino Rufílanchas y Lapeyra, doctor en me­
dicina.
Los antiguos lectores de este periódico lian visto otra 

observación análoga en la página 69 del torno 10, año 
1865, y como en aquella, nada nuevo voy á esponer tam­
poco en esta, moviéndome solo á renovar la amabilidad 
de los redactores, el tratarse de una eníérmedai tan 
mortiíera, tan rara y tan digna de nuestro estudio.

Observación. En la noche del dia 25 de setiembre de 
este año, y sobre las diez, luí avisado para ver á un joven 
de 27 años, temperamento sanguíneo, constitución í'uerle 
atlética y dedicado a las ocupaciones del campo y de la 
huerta. Hacia unos cuatro ó seis dias que no se sentía 
bien, tenia dolor de peso en la cabeza, inapetencia, de 
caimiento de tuerzas, y su padre le habia observado que 
lema ciertas maiiids como de hombre con la razón perdi­
da, pues de pronto, estando almorzando ó trabajando se 
levantaba, daba un paseo muy ligero y se quedaba rendi­
do, bien volviendo al mismo punto ó en otro solitario. El 
dia 24 por la larde, guiando un carro, indicaba ásus com­
pañeros que sentía dolor en el brazo derecho y tlojedad, 
no podiendo sostener el látigo que llevaba; la noche la 
pasó muy inquieia, y al día siguiente se tuvo que venir 
de la huerta con el dolor del brazo vivísimo, intenso, que 
se estendia hasta la garganta y pecho, teniendo que me­
terse en la cama y aianeniándose en toda la tarde con 
otros síntomas, entre los cuales resaltaban la opresión en 
la garganta y la disfagia.

Estado sintomático. £1 sugeto no adoptaba decúbito, 
se hal aba en continuo sobresalto, la lisonornía estaba 
abatida, las facciones de la cara coi.traídas, los ojos con 
ligera inyección cunjuntival, pupilas dilaiad.'.s, la lengua 
ligeramente saburrosa; habiased vehemente, gran disf.igia 
y bebía á sacudidas como desalentado; sensación epigás­
trica doiorosa, encogimiento de las paredes ubdumiuaio.5, 
escusi-2 de urinas y escremeiitus; seiisaciuii angiislio.'a 
para respirar, leiiieudo un estorbo y gt'dii opresión en la 
laringe y i.avidad torácica que hacia la respiración aniie 
losa y entrecortada, dirigiemlo sin cesar las mauos, como 
si quisiera arrancar del cuello una cosa ú objeto que le
estorbaba la reapiraciou y deglución, recoriocidas las ca­
vidades bucal, faríngea y laríngea. esLerior é interiormen­
te, nada siuloinatoiógicu ofrecía; temperatura del cuerpo 
en general tria; pulso pequeño, depresible; 60 pulsaciones 
por minuto, grande escitacion cerebral, sin perturba­
ción de las funciunes, pues con la mayor seguridad y 
conciencia contestaba á todas las preguntas que se le di­
rigían; impresión desagradable por la presencia del agua 
un vaso, aumentándose cuando tenia que bebería, á pesar 
de tener sed intensa, y verificando la deglución con tanta 
dificultad, que parece tenia un estorbo grande en la cá­
mara posterior de la boca.

Con este cuadro sintomatológico, pasó la noche, to­
mando más intensidad todos los síntomas, especialmente 
el sobresalto, desasosiego y la opresión y repugnancia i 
la deglución de los líquidos; por la mañana el cuadro que 
presentaba era tan horroroso, que no se presta á su des- 
cripcion; así es que la angustia, la sensación epigástrica 
doiorosa, la sequedad de la boca y la espuicion de saliva 
espumosa, la repugnancia para ver objetos brillantes como 
platos, vasos, la luz del sol, etc., ponían al enfermotan 
fuera de sí, que él mismo en los momentos que se que­
daba rendido de los saltos y del quererse tirar de la 
cama, pedia con insistencia á los asistentes, parientes y 
amigos que le retiraran todos estos objetos, que le suje- 
táran, pues conocía que le iba á dar el ataque, y sobre 
todo que le maláran, pues su estado no podia sufrirle 
más: rezaba por todos, pedia perdón, se despedia y tenia 
deseos vehementes de besar á ios más allegados. Esta si­
tuación se fué haciendo cada vez más triste y horrorosa: 
empezaron á perturbarse los centros sanguíneo y nervio; 
so, y continuando aumentándose la espulsion de la babaó 
saliva espumosa, esta misma secreción glandular dete­
niéndose en la boca, le quitó la vida á las once de esta 
mañana.

Antecedentes é investigaciones. líácia fines del mes de 
junio de este año, se me presentó en mi casa este sugeto. 
a las seis de U tarde, manifestándome que pasando porla 
era del amo de su mujer, con quien hacía dos mesesse 
habia casado, vió al perro de la casa tendido en un lado 
dei camino, llamándole para acariciarle como tenia di 
costumbre; y que observando que no venia se fué á él, 
hizo algunos halagos y le llamó para que le siguiera, 
le pareció que estaba como triste y abatido, y le. chocó ci 
que no le atendiera; ya se marchaba pensando si estará 
enfermo ó cansado, cuando dirigiéndose por segunda ve» 
le tiró de la oreja, y entonces el animal le mordió la maüí 
derecha, dejándole y viniendo á verse conmigo; tenia ŝ  
halados los colmillos del perro en el espacio interósR'
del 1.® y 2.® metacarp ano dcreciio, profundizando bas­
tante en los tejidos musculares, y además otra heridati' 
el dorso de la misma mano.'

Reconocida la herida nada de particular presentaba, í 
enturado de lo ocurrido, le manifesté mi opinión enpr®" 
ceder á la curación metódica y científica de la lesión, b' 
vándola convenientemente, limpiándola y especialm®'''* 
cauterizándola; que se reconociera el perro por un praf®* 
sor de veterinaria, y que sefueraá su casa, que yo pasar'* 
al momento con el fin de analizar todos los heclios 
rar las lesiones.

Avisado el profesor de veterinaria, pasó á reconô  ̂
el perro, pero la alarma que habia producido el ba^ 
mordido á este sugeto, fué bastante para que en segujjj 
lo maláran, y. cuando llegó él, tenia tan destrozada laca^ 
za, que ni pudo reconocer la cavidad bucal. El diu*úá oj' 
perro manifestó que hacia unos dias que habia faltado.
(a casa, y que na.'a le habían advertido, El herido 
presionado por estas noticias, se decide en consejo ^ 
familia á irse por el trená buscar un saludador, y cuafl'* 
pasé por su casa ya se habia marchado. ,,

Vive en las afueras de l.t calle de To ledo de la vill* 
Madrid un sugeto qne bajo el nombre de ctirandoro. 
saludador está repuiado entre todos estos pueblos cefi’ 
nos á la capital y en la misma, como e! más eOy,. 
dido en asuntos de esta índole. Nuestro enfermo so
gió á su casa y no siendo posible verle por la nochf̂ « v  
puro á la mañana siguiente para estar con él; este lo
que no quería curarle, que iio quería quemarse 
más que para su familia, y después de muchas 
por parte de la mujer para que le saludara, lo hizo.I 
familia refiere que le quemó la herida, se la 
mandó refrescar por unos dias y que estuviera 
que no tendría la rabia, así es que que á los ocho 
cuando volvió le dijo que para qué iba, pues ya no lo 
cesitaba. . aott

Anteriormente á este caso, recuerdo otro jóven
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iguales circunstancias que este se me presentó en mi 
casa hace cosa de dos años, y siendo su mordedura de 
perro dudoso, se dejó cauterizar las heridas del muslo 
coQ el nitrato ácido de mercurio pero profundizando lodo 
lo posible después de bien lavada y verificada la compre - 
sion y'espulsiori de la sangre y humores: á este lehi o ver 
al perro en un vaso de agua y á otro niño además de esto 
le hizo diferentes manipulaciones con la lengua en las 
sienes y en la boca, ambos no han tenido consecuencias. 
Hace unos 30, á un empleado en e! ferro-carril un 
perro suyo le mordió en distintos puntos de la mano iz­
quierda, pues lo hubia tenido atado y U habia pegado 
mucho, y en la alarma que esto produce se fué á .tiadrid 
é iüdicó á sus compañeros que no quería que le viera 
ningún profesor, pero tuvo por conveniente dirigirse al 
curandero S. en las afueras de la puerta de Toledo, y te­
niendo con él una espticacion amigable le dijo que no 
quería qne se lo cauterizaran y que solo iba por ver lo que 
le parecía, á lo que le hizo una porción de visajes y ma­
nipulaciones y le dijo que estuviera tranquilo y hablando 
familiarmente, según este señor empleado rae referia, les 
daba la razón y con alta satisfacción y cándida ignorancia 
me decia; si mledes los médicos queman, estos hacen más 
¡ifi quemar, pues sacan la baba del.perro y se la enseñan

enfermo Contestándole que los profesores cieniíficos 
curábamos estas lesiones, según arte, me añadió: y más 
todavía; para que aprecie Vd, el mérito de estos curande­
ros he pasado en compañia'de di'S amigos á ver á otro á un 
melonar, pues este sugeto es melonero, y cuando llegamos 
á la cabaña á pesar de llevar reservada con indiferencia la 
mano en el bolsillo, nos dijo; «ustedes no vienen por me- 
lones. que su objeto es que le diga á este sugeto que trae 
mordida la mano que esconde por un perro, pero puede 
estar tranquilo, porque el perro estaba sano.» Otros dos 
casos posteriores se presentaron á este sugeto; en uno de 
ellos que era un pobre, este le ofreció regalar unas codor­
nices, cuya promesa no habiendo sido satisfecha, ha sido 
causa para que los habitantes de esta villa no reciban sus 
auxilios científicos, y el segundo es de un muchacho que 
mordido por un perro, su familia con la impresión que 
Toducen tales lesiones, se presentó al correspondiente sa- 
udador y este manifestó á los interesados que t.mia la rá- 
>ia simple, pues le salía un vapor por los ojos y tenia in- 
Jectado el izquierdo, pero que aun llegaba á tiempo, que 
el tenia el don divino para ver y hacer estas cosas, median- 
to áque habia llorado en el vientre de su madre y habia 
nacido en viernes santo (!) A pesar de esto y bajo el am­
paro de un profesor de medicina, se dedica también á cu- 
far todos los males, teniendo consulta pública en su casa, 
y á lodos los enfermos les da la misma medicina, que 
consiste en una botella, cuyo importe es 12 rs., igual 
para todos y siendo condición para entrar en su gabinete 
“c consulta no indicar ningún paciente sus dolencias, 
loedando al alto criterio médico de tan afamado escuta 
Pto adivinar la enfermedad. Esta relación rne recuerda 

versos que aunque para distinto fln pueden tener 
*̂®bida en este caso (1);

^iigiiostico y terapéutica. En atención á los sinto- 
toas, antecedentes, curso y terminación de la dolencia, no 
puede confundirse este caso de hidrofobia con afecciones 

ó menos semejantes, como anginas, neuralgias, afec- 
^cnes cerebrales, histerismo epilepsia, envenenamien- 

etc. En este caso se presenta un síntoma indicado por 
US clásicos, si bien no es constante, que es el dolor vivo, 
utonso de la estremidad derecha, que fué donde se veri- 
uu la herida. La terapéutica toda inútil, consistió en los

atemperantes, purgantes, revulsivos, anodinos anti-espas- 
módicos y los llamados específicos como el mesto, la re ­
tama y el doral.

Ultimamente, su mujer está embarazada, pero habién­
dose verificado la concepción dos meses antes del suceso, 
es de presumir no tenga consecuencias; nn obstante y á 
pesar del desengaño, busca ansiosa la salutación en otros 
puntos como Toledo y Alcalá.

Apreciaciones. En este párrafo pensábamos distraer 
la atencimi de los lectores con algunas consideraciones 
sobre los virus en general y los caraciéres distintivos del 
virus lisico ó de la rábia; pero como en estas ideas no po­
díamos hacer más que reproducir las opiniones sentadas 
en los tratados de Nosografía, hemos desistido de nuestro 
propósito; y solo terminare mos nuestro relato, manifes­
tando el dolor que nos causa ver la apalia de las Juntas 
de sanidad en la tolerancia pública de los curanderos, 
con lo cual se dá motivo á resultados tan tristes como el 
referido» ( l) ..

Soberano vu lgo , amen del pienso, 
ir»' al paso este incienso.
i  de Argam osa. Resúmeti de Cirujla, t .  1.", p. 107.) 

E l vulgo es necio,
Y  pues lo  paga, es justo  
«ablnrle eu griego,
t ara darle gusto. do Vega. Obras.)

Resúmen de la cliníca de partos y enfermedades espe­
ciales de la mujer y de los niños, del Dr. D. Fran­
cisco de Gortejarena y Aldevó, durante el año solar 
1872 á 73.

{Continuación.)
CLÍNICA. DE GINECOLOGIA.

Ingresaron en la Cúnica 115 enfermas, que con 4 que 
existían del curso anterior, hacen un total de 119 muje­
res con enfermedades propias del sexo. Murieron 3, 
uña con cáncer de la matriz, una con hipertrofia del 
hígado acompañado de una amenorrea y otra operada 
de un tumor canceroso en ja mama con ganglio.? axilares 
infartados.

Clasificando las enfermedades según los cuadros de esta 
Memoria clínica, resulta que se estudiaron 57 enferme-

( '! )  S ia  embargo de que e l caso es d istin to  m e perm itiré h a ­
cer otras relativas á una enferm edad gravísim a que hace a ñ o s se 
presenta con bastante frecuencia en todos las cercanías de M a­
drid especialm ente eu los meses do setiembre y  octubre y  que rela­
tivam ente va  tom ando iuerem ento cada año, pues en los 15 a ñ o s  
que desem peño esta titular, aotiguam eate s s  solía  presentar a lg u n o  
que otro caso aislado y  en este mes de setiem bre van y a  presentados 
i 7 casos, y  en los tres anteriores pasaron de 20. E sta  enferm edad, la  
pústula m align a, contra la  cual uso con resultados ventajosos  
(pues de más do cien casos trillados, so lo  se han desgraciado dos, y  es­
tos el uno por acudir á los siete dias de enferm edad y  e l segundo que 
avisó á los cinco y  por ser do edad avanzada y  m alas condiciones  
orgánicas), la s cauterizaciones con e l n itrato ácido de m ercurio, pro­
curando profundizar todos los teg id os gangrenados por e l  v iras  
carbuncoso, con e l nudo de una paja de trigo ó centeno, cuyos  
bordes desígnales perm iten repasar los tegidos superficiales destrui­
dos por e l cáustico, los fom entos quinados con alcohol a lcan fora­
do y  las m isturas antiespasm ódicas y  quinadas. H abiendo tratado 
de investigar las causas d é la  enferm edad hacera del ganado lanar, y  
habiendo v isto  algunos casos y  consultado tanto con profesores de 
veterinaria, com o pastores y  dueños do los ganados, no saben á qué  
atribuirla; se manifiesta por la  orina sanguinolenta de la  oveja  y  la  
muerte instantánea del anim a!, observándose en la  autopsia la  "hi­
pertrofia del bazo con uu color negruzco asi com o el de la sangre. 
E llos explican esta enfermedad, por la fortaleza de los pastos y  la  
sequía continua, y  e l único remedio cuando se em piezan á picar, co ­
mo lo  llam au, está en cambiar los rebaños á ciertas leguas de d istan ­
cia, con lo  que so corta: algunos hastajhnu pensado estraer e l bazo á 
los corderos para preservarlos. E ste año es tan  escesivo e l núm ero  
do ovejas muertas en la ribera del Canal, que ha habido día de .áO á 
GO, y  segnu me ha referido hoy, 14 de octubre, un siiget* que v e ­
nia con una pústula m aligna en el cuello , cuya esposa h acía  doce 
dias habia venido con otra eu la cara, es tanta la  mortandad, que no  
podiendo meterlas en Madrid y  en los ventorros, han enterrado más 
do 60 reses porque empezaba en ellas la putrefacción. T am bién es 
asunto digno de llamar la  atención do las juntas de sanidad, estu­
diando su desarrollo, analizando si la  aglomeración de ganado para 
las necesidades de los cafés de Madrid en e l abastecim iento de leches  
sea una de las causas y  sobre todo para su m anifestación im pedir la  
venta do alim ento tan pernicioso.
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dades de la inalri2 distribuidas del modo siguiente: ‘2 dis­
locaciones uterinas; 38 metritis varias; 2 ulceraciones; ■14 
casos de cáncer y 1 de vegetaciones en ei cuello. Dos 
enfermedades do los ovarios á saber; 1 ovaritis y i quiste, 
5 alteraciones menstruales; 4 casos do amenorrea y 1 
de amenofanid. Treinta y dos casos de enfermedades de 
las mamas que comprenden; 9 flemones y abeesos; 3 tu 
mores adenoides; 1 induración mamaria; 3 úlceras del 
pezón; 1 quiste y 15 casos diferentes de tumores cancero­
sos. Veinte y cuatro ca-os de enfermedades de los órga­
nos génito-urinarios así distribuidos; 2 de vulvitis; 9 de 
vagioitis; 1 de cuerpo extraño en la vagina; 1 de tumor 
fungoso en la uretra; 2 de cistitis catarral; 5 de fístulas 
génito-urinarias y 2 de rasgadura del periné.

Hubo también un caso de histerismo, uno de estreche? 
del recto, uno de fístula de ano y dos de dilataciones y 
úlceras de la margen del ano.
C e a s l d e r a o l o n e s  r e l a t i v a s  á  l a s  c i i P e r m a s  e e m p r e n *  

d i d a s  e n  l o s  c u a d r o s  d e  g i n e c o l o g í a .

Enfermedades de la matriz.
1. Numerosos han sido los casos de inflamaciones 

uterinas, pues además de los consignados en el cuadro 
correspondiente, se han visto y tratado en los dias de 
reconocimientos muchas mujeres con estos padecimientos.

Se notará que sólo hablamos de metritis catarrales y 
parenquimalosas, sin mentar lo que se llama generalmenie 
infartos uterinos, porque esta palabra tiene un concepto 
tan general que se aplica á padecimientos que no son ver­
daderamente inflamatorios, y por lo tanto no significa 
bien lo que quiere decirse tratándose de la inflamación 
de la matriz. Por otra parte, sea cualquiera clase de me­
tritis, siempre hay lo que se llama comunmente infarto 
en el cuello uterino, aun cuando se haya querido distin 
guir con los calificativos de duro y blando, que no son 
más que accidentes secundarios de la enfermedad, que 
nada .significan. Siendo por lo tanto dicho infarto una 
consecuencia ó un modo de ser de la inflamación, y em 
picándose un tratamiento que es el adecuado contra el 
proceso flogístico, no hablamos más que de metritis, ya 
catarral ó ya parenquimatosa, porque así se expresan 
conceptos diferentes que inducen tratamientos variados, 
pues á semejanza de lo que pasa en otros órganos, la in - 
flamacion de la mucosa ó del tejido propio de la matriz 
sigue las mismas leyes patológicas que en estos.

Esta idea ligeramente anotada, es el fundamento del 
tratamiento metódico de las inflamaciones uterinas, y por 
consiguiente sirve de regla para combatir prácticas ruti­
nariamente seguidas, que no reconocen mejor medio que 
la cauterización, la cual teniendo sus indicaciones espe­
ciales en que su uso es irreemplazable, en muchos otros 
casos, si no aumenta el padecimiento prolonga su du­
ración.

En la imposibilidad de referir sucintamente todas las 
observaciones recogidas de las inflamaciones déla matriz, 
porque gran parte de ellas son muy parecidas, recordare­
mos sólo algunos pormenores relativos á la etiología,'al 
diagnóstico y sobre lodo al tratamiento.

Todas las inflamaciones uterinas que hemos visto han 
recaído en mujeres que habían parido una ó más veces, 
ya fueran estos partos muy repetidos, ya hayan sido distó- 
cicos ó haya habido trasgresiones de la higiene durante 
el puerpério.

En unos casos la enfermedad era reciente y se reicria á 
un parto anterior, como sucede en las observaciones 53 
y 84. En otros, que han sido la generalidad, contaba va 
mucho tiempo la existencia del mal-. Unas veces.se ha obser­
vado lodo ei cuerpo-de la matriz aumentado do volúmen, 
como sucedía en la observación 8.*, 84 y 33; otras, más 
frecuentes, el cuello de !a matriz estaba aumentado de vo* 
Júmen, muy duro, ocasionando peso y dolor en las cade­
ras y región sacra, como en las observaciones 2.*, 6.", 18, 
34, 42 y 57: muy á menudo el cuello de la matriz estaba 
blando, aumentando de volúmen total ó parcialmente y

salía por el orificio un flujo gleroso, como clara de huevo, 
abunaante y que se pegaba á la superflcie del hocico di 
lenca; en éste, sobre todo al rededor del orificio, se veia 
la mucosa desprovista de epitelium, dando el aspecto ála 
superficie de manchas irregulares. Excusado será decir qua 
en todos estos casos ha habido grandes simpatías en el 
aparato gástrico representadas por astricción pertinaz de 
vientre, inapetencias, pirosis y iiasla dolores gastrálmccs, 

Son dignas de referirse las observaciones 42 y 57 Ec 
la primera se trataba de una mujer de treinta y tres años, 
que hacia mucho tiempo que se quejaba de fuertes dolores 
en las caderas y astricción pertinaz de vientre, ocasionada 
por una induración considerable del cuello de la matriz, 
con notable aumento de volúmen El tratamiento emplea­
do en esta enferma consistió principalmente en las escari­
ficaciones hechas con el instrumento escarificador, ideado 
por el autor de este resumen clinico, y que describió en 
la Memoria del curso de 1870 á 71, pág. 13. Este instru' 
mente es un spéculum de cristal de 14 centímetros do 
longitud, terminado como el de Fergusson por su extra- 
mídad uterina. En la extremidad opuesta se adapta 
una armadura de latón, donde se atornilla una virola 
que fija el extremo de un tubo de goma elástica, a! cual 
se sujeta el mango del escarificador en forma de cuchi- 
Hito semilunar, de corte convexo, como el escarificador 
de los párpados. Forma también parte de este instrumcD- 
to una pequeña jeringa de latón.

Introducido el espéculum en la vagina, y comprendido 
ya el cuello, no hay más que empujar el mango del escí 
riticador, que merced á la elasticidad del tubo de gomJ 
que le sostiene, llega al mismo cuello donde se hacen It; 
escarificaciones á voluntad; después se agrega la jeringíí 
un sifón lateral que hay en la extremidad exterior, y hí- 
ciendo el vacío se extrae la sangre que se quiere y que 
deposita en el tubo de cristal. Los alumnos han visto estr 
operación repelidas veces, y la enferma ha salido de b 
Clinica en muy buen estado.

La otra enferma era una mujer muy desarrollada, qH' 
tuvo su primera menstruación á los 42 años, la cutí 
continuó con regularidad apareciendo dos veces al nie 
hasta los 21 años que se presentó ya con el intervalo h!' 
bitud. A los 19 años tuvo un parto natural, laclando h 
criatura 2 años; á los 22 un aborto de 6 meses; á los 35 
otro parto, criando 30 me.ses, y á los 28 el último parto, 
laclando un año. Siempre reaparecía la menstruacioD * 
los 30 dias del parlo.

A los 3 meses del último parto tuvo. una metrorragi' 
sin causa conocida que duró 8 dias, acompañada de dolí' 
r es en las caderas; se presentó la menstruación en su ép̂ ' 
ca normal. Así continuó teniendo metrorragia y la mee?; 
truacion, aumentándose cada vez más los dolores en/- 
hipogástrio y las caderas. Cuando ingresó en la Clít»̂  
el 16 de Enero, se notaba adelgazamiento y palidez;

la enferma dolores en la región sacro-lumbar, tirante­
en las regiones iliacas que la impedía andar derecha, * 
habia flujo blanco abundante; por el reconocimiento  ̂
encontró notable aumento de volúmen y dúreza en el cfl<>' 
lio de la matriz, Habia además dolores fuertes de esté®*' 
go y sed.

Ya en la Clínica tuvo un flujo hcmorrágico que ceso 
los pocos dias.

$e prescribió quietud absoluta y toques al cuello 
riño con la tintura de iodo puro.

El dia 10 de Febrero apareció la menstruación con 
chas menos incomodidades que en el mes anterior. ,, 

El dia 18 de Febrero estaba notablemente reblandecí 
el lábio anterior del hocico de tenca. -

Progresivamente nota Ja enferma mejoría en los doi 
res; no ha vuelto á haber hemorragias, se mejora d 
do general, y continuando cada vez mejor sale de la 
nica en Marzo en muy buen estado. . ^

Continúa después asistiendo los martes y sábados ai 
conocimiento, y se apUca la tintura de iodo pura. La ® 
ferma dicfi con efusión que se encuentra muy bien-
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El tratamiento que mejores resultados ha dado en la 
generalidad de los casos análogos á los ya citados, liasido 
la aplicación de sanguijuelas directamente al cuello de la 
matriz en número de cuatro ó cinco cada cua> ro días sin 
olvidarlos enemas, inyecciones emolientes y astringentes, 
baños de salvado, etc.

Al expresar en los cuadros que esta* enfermas han sa* 
lido ciiraitas, entiéndase que están en vías de curación, 
que el cuello uterino está más blando, uiás disminuido 
devoámen, y que los res'os de inflnaacion han de des­
aparecer con el uso de los bañus minerales con la cicuta 
y con pI lra-c-i''30 del ticMiipo y qtie no es posible aguar­
dar que curen en la Clinica, (M-rque entonces entrariin 
prj^s en-irmas dado el corto iiúme o de camas coa que 
contamos.

La.3 metritis calarra'es se han combatido perfectamen­
te con bfs toque* con el uiiraro de plata, repetidos cada 
tres iia*, y así han vis'o los alumnos desaparecer las 
erosiones de la mucosa, r-’ducirse el volumen del hocico 
de tenca, disminuir el fiujn gieroso caraclenstico, y 
lasenfermas h n salido de la Clínica sin dolores y sin 
leucorrea, pudiendo volver á sus ocupaciones habi­
tuales.

II- También se han observado ulceras en el cuello de 
la inairi?., siendo un buen ejemplo de ello la observa­
ción 59, que se reíiere á una joven de 24 años, de buena 
salud habitual, que tuvo dos partos, y que según antece­
dentes ha abusado de la cópula. Ingresó en la Clinica en 
los últimos dias de Enero, en cuya época estaba con la 
®en.Hruacion, por lo cual no se la reconoció hasta los 
dias primeros de Febrero, y se encontró aumento de vo • 
lúmen del cuello uterino; en toda la superficie del hocico 
de tenca una ulceración exlen-a de superficie, como fun­
gosa; y que daba sangre al menor contacto; liabia flujo 
Wanco muy abundante y dolores en las caderas.

Se prescribieron inyecciones con aguá de vejeto y se 
locó toda la superficie de la úlcera con la tintura de iodo 
pura cada cuatro dias: el día 10 de Febrero da menos 
sangre la úlcera, y ésta es ménos fungosa.
, El dia 22 de Febrero se nota una visible tendencia á la 

cicatrización en la superficie de la úlcera, los bordes se 
cubren de epitelium.

Dia 11 de Marzo: adelanta la cicatrización, el flujoblan* 
co es escaso, los dolores muy disminuidos.

Continuando siempre los toques con la tintura de indo 
pura se consiguió cicatrizar compleiamenle la úlcera; des- 
*parecieron los dolores y el flujo blanco; la enferma salió 

la Clinica en muy buen.estado el 29 de Marzo 
También es digna de mención la enferma de la obser­

vación 55  ̂ que era-una mujer de 30 años do edad, do 
institución empobrecida, que tuvo un parto y un aborto 
l^sde el año 1856 en que fuó infectada por la sífilis, 
infria esta enferma una afección uterina que se alivió en 
varias ocasiones con cauterizaciones diversas. Ingresó en 
‘®ClÍQioa0i 7 de Enero, quejándose de grandes dolores 

caderas que la obligaban á andar doblada, tenia 
blanco algo sanguinolento y abundante, y se encon- 

una vegetación fungosa, sanguinolenta, pequeña en el
uterino hácia el lábio posterior; la mucosa del 

ĉcico de tenca sin epite'ium 
«e cauterizó dicha vejelacion con nitrato ácido de mer- 

y despnes de la segunda cauterización aparecieron 
'''lomas de absorción merenrial que fueron fácilmente 
Cmbalidos con los medios oniinarios. Volvió á repetirse 
“ ')''sma cauterización y progresivamente desapareció la 
j^etacion, cesaron los dolores, y la enferma se mejoró 

que pidió el alta el 11 de .Febrero. Habiendo sido 
j^conocida varias veces después, continuaba en buen es-

^*"vt6rosos han sido los casos de cáncer de la 
gji Iobservados, no sólo t*n la enfermería, sino también 
j, '^^nsiilta púbUca, presentindose con aspecto dife- 

y 'íxttm-.ion más ó ménos grande, hasta espanto de

vaciones 9 y 79, en las que, ulcerado el tabique véxico- 
vaginal, salía constantemente la orina.

En unas ocariunes han preponderado los dolores, en 
otras la» grandes hemorrágias, y en iodos se ha visto 
siempre la fatal tendencia Iricia la caquexia, sin que haya 
sido posible dominar nunca tan cruel padecimiento. >e 
ha conseguido el alivio de a-gunas. como sucede en la ob­
servación número 5 3 1 ,6 7 y 7 2  gra<-ias á la cauteriza­
ción con e,i hierro can lenle, y particiilarmeule al ácido 
fénico. Respecto á esta úlliina susiancia ipie se ha em- 
pleoJo en la clíniej pnia cofnpn)bar la acción benéfica 
preconizada por .dguni'rs autores, puede flei;irse, que ^c ha 
ob'er\ado alivio u Uahle en h dolores, com ■ lo aie.stigna 
la eníeniid drí la <dí*crvaciun 67. qne los progresos de- la 
caquexia son más lentos, como se vo en la enferm.i do la 
observeejot» I2. que tiene una extensa úlceia cancerosa en 
la mami izquierda. Todo hace creer, por lo lauto, que la 
experiencia ooiKlnne I* nulidad dd á ido fénico en las 
afecciones cancerosa.s de la raa'riz si oó como medio cu­
rativo, al méuos como im [)alialivo poderoso, y esto es 
mufiho tratándose de una enfermedad tan larga y que apu 
ra to los los recurso.* del arte.

Murió una enferma con la caquexia cancerosa, que es la 
de la observación núin. 3, é igual suerte hubieran tenido 
algunas otras si no hubieran abandonado la Clinica e^tan• 
do ya muy adelantado el pade' imi nto, y es de suponer 
que al fin habrán tenido la misma terminación.

IV. Raras son las ocasiones en que se presentan metri­
tis en un estado agudo, y por eso debemos mencionar las 
observaciones números 53 y 84 y muy principalmente la 
89, î ue se refiere á una joven de 20 años, que ingresó en 
la nimica el 27 de Abril con una metritis aguda que da­
taba sólo de unas tres semanas, y que fue pioducida por 
haberse lavado la enferma los genitales con agua fria es­
tando con la menstruación. Pocas horas después apare­
cieron los dolores y demás síntomas que caracterizan la 
enfermedad, los cuales aumentaron progresivamente, no 
habiendo sido combatidos con remedio alguno.

Se la prescribieron baños de asiento con salvado y una 
sangría de la mano, de tres onza^, que produjo alivio en 
los dolore*.

{Se continuará.)

EXPOSICION Y JUICIO CRITICO

ruir les partes inmediatas, como sucedía en ws obser-

E SC UE LAS  HISTOLOGICAS,
FR.WCESA Y ALEMANA,

POR O FRANCISCO SOBRINO. ’

'Confi/iMacíojí.)
Exponer las doctrinas deCíi. Robines, por consiguien­

te, exponer lo que constituye el cuerpo de doctrina que, 
sino de común acuerdo, por una buena mayoría en Fran­
cia y en España se considera como merecedor del título 
de escuela h-slológica francesa La organización político- 
social de la Francia en esle siglo ha contribuido poderosa­
mente para que su capital haya aumentado en si. concen­
trado toda la importancia y el valor de la nación así en el 
orden científico como en el material. Decir París es decir 
la Francia y así sucede que pasan hoy poco ménos que 
desapercibidas las facultades de Medicina de Strasburgo, 
Müntpellor, Lyon, Marsella, Orleans, etc.; algunas de las 
que en otro tiempo representaban con sus eminencias 
profesionales otras tantas escuelas. De este modo se ex­
plica cómo procediendo de las c «ledras de ha Facultad de 
París la mayor parte de- los trabajos médicos ó anatómicos; 
publicadas en París todas las obras así elementales como 
clásicas, de histnlogía asi las m-inografias cuino los libros 
didácticos, se percibé en sús dctálles como en su conjun-

,V
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to la influencia de un profesor distinguido que por sus 
cualidades intelectuales, por su método en la enseñanza, 
y por la seducción de su estilo ha conseguido establecer, 
mantener y sostener una doctrinasobre la cual tendremos 
ocasión de emitir un juicio razonado é imparcial.

Pero es difícil, sino imposible, el personiflcar la escuela 
dominante en Alemania y fí podrian enunciarse en deta­
lle opiniones encontradas sobre puntos incidentales de la 
ciencia atribuyéndolos á autores determinados, si aun en 
las cuestiones de principios ha habido en Alemania opi­
niones tan opuestas como pueden serlo las de M. Uobin y 
las de Virchow, no puede este eminente anatomo-patolo- 
gista ni ninguno otro en Alemania, absorber en sí solo la 
representación de todas las doctrinas cuyo conjunto repre­
senta lo que consideramos como la escuela histológica de 
Alemania. En suma y j^ara que pueda comprenderse el 
giro especial que vamos á dar á nuestro trabajo, en Ale­
mania no hay una escuela única, exclusiva, representada 
por una notabilidad científica ni localizada en una Facul­
tad determinada. Si ciertos y determinados nombres han 
resonado más alto en la atmósfera de la ciencia, si ciertas 
figuras se han elevado ó han brillado con más resplandor 
en la escena del saber, no hay, sin embargo, ninguna que 
de un modo absoluto represente un conjunto de opiniones 
que más bien que una escuela nacional significan la ex­
presión verdadera de lo que se ha observado y de las in­
terpretaciones que racionalmente se han hecho de la ob­
servación.

La Alemania científica está representada por 27 Uni­
versidades, todas dotadas con facultades de Medicina y 
esparcidas en Prusia, Alemania austríaca y Suiza. Estas 
universidades son las de Basel, Berlín, Berna, Bonn, 
Breslau, Erlangen, Freiburg, Giessen, Gottinga, Gratz, 
Greifswald, Halle, Heidelberg, Jena, Insbruck, Kiel, 
Koenigsberg, Leipzig, Marburg, Munich. Münster, Praga, 
Rostock, Tubinga, Viena, Wurzburg, Zurich. De ninguna 
de estas Universidades puede decirse que domine por 
su importancia á las demás, y si en el mapa político de 
Europa, Viena y Berlín, se representan con un gran círculo 
por su representación, en el mapa cicntifico ocupan un 
lugar por lo menos tan elevado y distinguido 'Wurzburgo, 
Gottinga, Basel, Leipzig, Zurich, Kcenigsberg, etc., de 
cuyas facultades han sido ó continúan siendo profesores 
Virchow, Henle, His, E. H. Weber, Bülroth, Wagner y 
otros muchos afamados y notables hombres científicos.

Hechas estas salvedades, no podemos prescindir, no 
obstante, de presentar como en oposición á Cli. Robín, 
aunque sin hacer comparaciones inoportunas, al eminente 
profesor hoy de la cátedra de anatomía patológica de 
Berlin, Rudolfo Virchow. Sus trabajos notabilísimos en 
histología normal y patológica, han servido de base á 
profundas modificaciones en la doctrina de Schwann, 
habiendo confirmado la opinión de que todo elemento 
anatómico, procede directamente ó intermediariamente de 
las células y destruyendo asi la teoría de la formación libre 
que continúa sosteniendo M. Robín. En su lugar veremos 
que no todas tas opiniones sostenidas por Vircliow, y que 
han ocasionado rudos ataques, no siempre de buena fé, 
de parte de los prosélitos de la escuela francesa, son acep­
tadas en Alemania, y esta es una prueba más de lo que 
arriba dejamos enunciado.

De una manera absoluta no puede consignarse cuáles 
sean los principios y deducciones que sintetizan las es­
cuelas histológicas francesa y alemana.

i * Porque en varios puntos más ó menos importantes, 
las opiniones convienen en ambas escuelas desconviniendo 
en otros; esto es, las opiniones se cruzan, digámoslo asi, 
aceptando cada escuela opiniones que han tenido en la 
otra £u origen.

2.“ En realidad la doctrina de Schwann, sostenida en 
una de sus fases por algunos de sus sábios compatriotas 
(Voyel, Henle, etc.), es Ja que hoy defiende tenazmente y 
por ese mismo concepto, la escuela francesa representada 
por M. Robín, mientra* que considerada en su generali­

dad continúa siendo la base de las doctrinas histológicas 
en Alemania.

Obligados á trazarnos un plan con arreglo al cual pue­
dan cohonestarse las dificultades mencionadas y el cum­
plimiento del deber que nos hemos impuesto de hacer una 
exposición y juicio critico de las escuelas histológicas 
francesa y alemana, nos proponemos:

1. ® Exponer y juzgar como escuela histológica fran­
cesa, la doctrina de M. Ch. Robín.

2. '  Poner en discusión y tela de Juicio tan sólo av-jue- 
líos puntos fundamentales, que pueden considerarse y son 
de hecho las bases y principios en que estriba toda la 
doctrina. Consecuentes con este propósito, haremos una 
breve reseña sobre el concepto y limites de la Histoloáa; 
discutiremos con amplitud la nocion de célula ó de de­
mento anatómico, en que tanto disienten arabas escuelas; 
lo que nos obligará á hacer una crítica conveniente déla 
clasificación de los elementos y de los tejidos hecha pot 
M. Robín; nos ocuparemos en seguida de la cuestión capi­
tal que á nuestro entender constituye el principio funoa- 
mental délas escuelas histológicas; esto es la formación 
de los elementos anatómicos y de los tejidos; terminands 
con una especie de apéndice en que brevemente se expon­
drán las diferentes doctrinas de histología patológica re­
ferentes, con especialidad, á un fenómeno morboso niui 
importante, la inflamación.

3. * Apuntes históricos referentes á cada una de te 
cuestiones que vamos á tratar, llenarán el vacio quese 
habrá notado en el bosquejo general que acabamos df 
hacer, y contribuirán á completar el cuadro de espwi' 
cion de ambas escuelas.

I .

Concepto, estension y limites de la histología.
Origen y  etim ología de la  palabra b isto log ia .—M ayer. —Hen** 

ger.—Su significación no bien  deslindada.—D efin iciones áfl f 
histología, segnn Ch. R obín.—A cepción  estensa y  acepción Ü®'’ 
tad a .—Inconvenientes d é la s  clasificaciones.—Franceses y al*®*" 
nes.—Concepto de la H isto log ía  en  A lem an ia .—Divergencii®;' 
P ap el de la  Q uím ica en  la  H is to lo g ía .— E l estadio delospf®" 
cipios inm ediatos no corresponde á las ciencias anatóm icas coî  
pretendo M . R obín.—Nuestro concepto de la  H istología . 
con la  A natom ía microscópica y  la  A natom ía general.—Deó®'
C l o n .

Como queda ya dicho en la introducción, desde 
antiguo se ha pensado en el estudio y conocimiento de te 
partes elementales de los séres organizados; Haller arrif̂  
gó una teoría no desprovista de fundamentos y apliĉ ci®' 
nes para explicar su composición anatómica. B icbatte 
creado el primero una vasta ciencia que designó cod̂- 
nombre de Anatomía general, designación que aun 
algunos interpretan como sinónima de la que nos ocui* 
Pero Mayer (1819) fué en realidad el primero que luto* 
idea de aplicar el idioma helénico á la denominación* 
la historia de los tejidos orgánicos, designándola fon*- 
nombre de Histología (ícrus, tejido y ióyoc, diseti^' 
Adoptada esta palabra, Hensinger (1822} la sancionó 
blicando una obra (l) en la cual lo define asi: »Elos.̂ ‘ 
ndio de las causas y de las leyes del desarrollo y duracio 
«de los tejidos.» Él sistema de histología de Hensin^ 
comprende además una exposición histórica de las W  
tesis que han tenido aceptación para explicar la constu“ 
cion de los tejidos y su modo de aparición en la econom'̂  ̂
Las ideas propias del autor sobre este asunto y qu  ̂
tiluyen el texto son: el paso de las materias amorfas P® 
metamorfosis sucesivas, glóbulos, células, tubos 
determinando la formación de los tejidos, órganos y 
ratos. .

Si la palabra Histología quedó desde entonces en el do® 
nio de las ciencias analomo-fisioJógicas, no es menos cíe 
que numerosas observaciones hechas y publicadas d®sd® 
tonces en los limites que parecía comprender la hisi®
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(1) System ^er E iseaach»—1822.
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^a, se han agrupado diversamente y por distintos autores 
como pertenecientes á la Anatomía general, á la Anatomía 
microscópica, Anatomía patológica. Fisiología, Embriolo­
gía, etc Es decir, que ó no era conocida la palabra, ó no 
se habían deslindado bien los limites de su significación, 
que no otra cosa sucede en el origen y creación de una 
ciencia nueva. De aquí resultó alguna confusión, si se quie­
re inevitable, al fijar de un modo concreto la extensión y 
alcance de esta ciencia y de las otras que con ella son 
aGnes.

Gh. Robín, con el espíritu de severa critica y lógica 
didáctica que caracteriza sus producciones y su género de 
literatura, lia intentado determinar con exactitud el con­
cepto de la histología, su extensión y límites, si bien nos 
parece que entre el valor etimológico y el que da el uso, 
en este caso como en todos, ha tenido que hallar algunas 
dificultades para llevar á cabo su propósito.

En la primera sección de su programa del curso de His- 
lologia la define «una de las mitades de la anatomía; la 
*otra mitad está representada por la anatomía descriptiva 
•délos órganos, de los aparatos y de las regiones.» (l).Esta 
definición, si tal puede llamarse en su vaguedad se coníir- 
ma determinándola algo más al enunciar el objeto dé sus 
lecciones, que es «el estudio de las partes constituyentes 
•elementales de la economía, á fin de seguirlas, sin omitir 
•ninguna, y sin omitir una sola de sus disposiciones en la 
*sucesi<»n de sus relaciones inmediatas (arrangements) 
•cada vez más complicadas hasta el punto en que llegan 
•á formar los órganos y aparatos cuyo exámen es el 
•objeto de la anatomía descriptiva.» Más adelante en la 
obra citada (pág. ‘2), después de indicar la importancia 
•<lue esta rama de la anatomía tiene en la fisiología y pa- 
lologia, parece darse á entender que de lo que se trata es 
de la anatomía general, si bien podemos deducir que el 
■autor adopta esta sinonimia tan sólo por acomodarse a un 
ŝo establecido.

^Sc continuará.)

Estirpacion de un cáncer epitelial del labio inferior, 
por D. Mateo de la Fuente.

Pedro Diaz Grande, de 48 años de edad, natural de 
^savieja, provincia de Avila, labrador, casado, de tem ­
peramento sanguíneo y constitución activa, refiere que su 
padre padeció una úlcera en el labio inferior, con la cual 
^urió. y que á la edad en que se la presentó á éste, obser­
vó el Pedro tener una costra que levantaba con freciien- 
1̂3, cuando se desecaba, volviendo á reproducirse nueva- 

peate y en mayor estension, cada vez que cometía esta 
jiiprudencia, hasta tanto que observando su rebeldía para 

curación y poniéndole en cuidado el estado de perma- 
•iencia de aquella costra, consultó conmigo, y fijé mi aten- 

sobre una úlcera de contornos duros, con una esca- 
l̂ ĉioü ¿el perímetro de estos, de dos centímetros 

profundidad y cinco de.estension; la escara que por 
f̂itonces cubría el fondo desigual del epitelioma. se pre- 

de mi grisáceo, apergaminado y duro; los 
^•^glios submaxilares se presentaban en un estado com- 
Pjeio de integridad, sin haber tomado parte alguna en la 
^®fl®̂ cracion de los tegidos afectos; este gran dato me 
, OQsejó la conveniencia de proceder á la estirpacion de 

j^asa cancroidea, antes de dar lugar á que se manifes- 
los temibles anuncios del infarto gangUonar sub-

^*ispirado en esta ¡dea y teniendo muy presentes las

C b .Iiob in —P ro jra m m í du eours d^hitfologig— Paría, 1870, 
asimismo e l «íí Med. t t  Chir. de R obiu  et 

llístrologia—y  R obín, Anatoniig microteopiqvf.— D ss

máximas del ¡lustrado Dr. Martínez Molina y entre ellas 
sobre todo la de no haber necesidad de ligar las corona­
rias, como asimismo la severa y razonada práctica de mi 
querido maestro el Dr. Benavides (á quien séame permi­
tido rendir un tributo de reconocimiento y respeto), em­
pecé por practicar dos incisiones en forma de V, que par­
tiendo délas mismas comisuras hasta la síníisis de la bar­
ba, me permitieran enuclear perfectamente toda la masa 
epitelial, sin temor de que pudiera quedar alguna peque­
ña porción, reproduciendo el mal á su primitivo estado: 
separado el colgajo de sus inserciones y libre completa­
mente del embarazo de la sangre, á beneficio de la,j com­
presión que se hizo en las fdCiales, sobre la rama y-borde 
inferior del maxilar, practiqué la sutura ensortijada, 
aproximé los colgajos, previa su disección, manteniéndolos 
en posición a beneficio de tiras emplásticas y un vendaje 
invaginado, que á la vez de retener aquellos en sus justas 
proporciones, me sirviera para sujetar las compresas gra­
duadas y los colchoncillüG de hilas que Iiahian de, rellenar 
y relajar las carnes, con que se reemplazaría á los nue­
vos lábios formados; concluida la operación, se le acon­
sejó no hiciera uso de la palabra, permitiéndole tomar so­
lamente caldos y leche que se la daban con un piste 
ro: la estirpacion tuvo lugar el 6 de Febrero pasado y ha­
biendo pensado renovar el apósito, el di i i  l, tuve que de­
sistir en ese dia. en vista de un crudísimo temporal que 
se presentó, hasta el 14, dia en que procedí con gran cui­
dado, temiendo se me hubiera salido algún alfiler, des­
garrando el tejido, y verme en la precisión de practicar 
otra sutura; pero mi asombro creció de punto al ver el 
labio completamente formado, sin violencia, y la cicatriz 
en un estado perfecto, sin la inetiordeformidad; separólos 
alfileres, coloqué nuevamente un vendaje de prevención, 
previa untura con ungüento amarillo: á los dos dias le di 
el alta y hoy tiene su lábio como antes de .«¡er operado.

Sobre lo divino en medicina,- por D. Francisco Colon 
{de Tarragona).

Con motivo de los artículos que bajo este titulo se pu­
blicaron en losnúmeros 1.025, 1.Ó25 y 1 027 de El S i g l o , 
este profesor ha querido corroborar y hasia dar más fuer­
za áalgunas apreciacioni-s cuellos consignadas, declarán­
dose fiel y sumiso guardador de la IradicioQ hipocrática 
y proclamando la necesidad de recurrir á lo divino reli­
gioso para darse alguna razón de ciertos hechos que depa­
ra la práctica de la medicina.

A este modo de pensar le han inducido el recuerdo de 
las monumentales obras de Hipócrates y demás clásicos 
de la medicina, la limitación de nuestros conocimientos 
hasta en lo que parece más sencillo y'claro, y por último 
una larga vida consagrada al ejercicio de la profesión mé­
dica desde el tiempo de la guerra de la Independencia has­
ta el presente, en diferentes puestos oficiales y no oficiales, 
donde ha necesitado muchas veces pensar en lo sobrena­
tural, en lo que esté vedado el hombre, para quedar al­
gún tanto tranquilo ante la contemplación de fenómenos 
inesperados é inesplicables.

PRENSA MEDICA.

Inflamación del conducto torácico.
El Dr. Chauppe ha elegido esta rara y oscurísima afee» 

don para asunto de una tesis inaugural, aprovechando la 
ocasión de haberla observado en unajóven que murió en 
la  sala del profesor Vulpian y cinco observaciones más 
que ha podido recoger en la literatura médica Casi todas 
estas se refieren á inflamaciones secundarias del conducto 
torácico; sólo dos. una publicada por el Dr. Worms y la 
de Vulpian fueron de carácter primitivo.

A primera vista parece que el conducto torácico infla­
mado debería arrojar en la vena subclavia izquierda una
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gran cantidad de pus; pero las observaciones indicadas 
no comprueban esta suposición; en la enferma de Worms, 
los glóbulos rojos no hablan cambiado de forma, los blan­
cos eran muy abundantes; en el caso de Chauppe no se 
ha examinado la sangre; en este último se presentaron 
síntomas de liebre tifoidea, de meningitis y de reumatismo 
articular, pero no de infección purulenta; y á pesar de 
esto el citano Chauppe cree que se trataba de una especie 
de puohemia por causa interna.

En el caso de Worms y en un experimento hecho en 
animales por Chauppe, la vena subclavia se obliteró impi­
diendo asi la llegada de pus en la sangre, aunque según el 
último autor esto último no se consiguió por completo, 
puesto que se observaron todos los fenómenos propios de 
la sangre purulenta.

A pesar de la importancia de las funciones del conducto 
torácico no se han observado desórdenes de la digestión 
y de la nutrición, ni tampoco edema considerable.

El Dr. Chauppe ha encontrado infarto pulmonar que 
explica recurriendo á la idea de una embolia purulenta. 
Su enferma presentaba también rubicundéz de la piel, in­
flamación de varias ramas tendinosas y en varias articu­
laciones, fenómenos imposibles de explicar.

En los dos casos de inflamación primitiva, la invasión 
fué brusca; la paciente de Worms sintió un dolor violento 
en el abdomen y una fiebre intensa; en el de Vulpian 
hubo un frió violento y prolongado. Poco tiempo después 
en los dos casos sobrevinieron una fiebre violenta, abati­
miento, pérdida de fuerzas y enflaquecimiento.

El trabajo del Dr. Chauppe termina con los párrafos 
siguientes: La inflamación primitiva del conducto torá­
cico es un hecho cierto, y cuando sigue una marcha rápi 
da produce abundante pus, cuyo producto se derrama por 
lo ménos en parte en el torrente circulatorio general por 
medio de la vena subclavia. Bien pronto se manifiesta 
gravedad en el estado general con fiebre intensa y postra­
ción considerable de las fuerzas.

Estos síntomas generales han ido acompañados de ma­
nifestaciones locales, cuya conexión con el desórden pri­
mitivo es imposible determinar y que han ofrecido mu - 
cha variedad Ninguna de ellas vale para el diagnóstico, 
el cual sólo puede vislumbrarse por la divergencia de di­
chos fenómenos.

En conclusión creo que es imposible hoy suponer ni 
diagnosticar una inflamación primitiva del conducto to­
rácico; pero conviene tener presente la posibilidad de esta 
lesión que quizás no sea tan rara como se cree.

Tisis neurálgica.«
Los médicos ingleses se inclinan á admitir diversas va­

riedades ya que no especies diferentes de tisis; asi es que 
algunos distinguen la tisis fibroidea ó escrofulosa; otros 
hablan de la tisis hemorrágica, y un clínico distinguido 
introduce además, fundado exclusivamente en los signos 
exteriores, una nueva especie correspondiente á la tisis 
nerviosa de los antiguos. Sus caracteres son atacar sin 
reuma ni catarro anteriores, espcialmente á individuos 
jóvenes neuropáticos impresionables, de inteligencia pre­
coz y ardiente en cuyos antepasados se ha notado el pre­
dominio de las neurosis.

Alguna causa moral, un amor contrariado, una decep­
ción, es lo único que puede apreciarse como causa ocasio­
nal. El apetito y el sueño se alteran, prodúcese enflaque­
cimiento y anemia; después aparece la fiebre, prro toda­
vía no se observa ningún signo estetoscópieo; la induración 
del vértice que aparece de pronto no se percibe hasta más 
tarde y no produce nieguna alteración exterior aprecia­
ble; pero marcha con tal rapidéz que en algunas semanas 
llega á escavar el pulmón y produce la muerte. La au­
topsia revela casi siempre una neumonia caseosa, rara vez 
acompañada de granulaciones y de tubérculos 

A estas apreciaciones que se contienen en un artículo 
inserto por el Med. Times, añade la Union Medícale que 
no es la predisposición á la tisis lo que distingue á estos

jóvenes y que los atributos físicos y morales que les ca 
racterizan no son la causa de su enfermedad. Por lo tanto 
esta patogenia nerviosa no está bien fundada. La marcha 
no es siempre tan rápida, puesto que la tisis adquiere! 
veces en estos sugetos una forma insidiosa. La herencia 
es la causa más frecuente y la enfermedad no es una for­
ma especial, sino una verdadera superfetacion.
Del empleo de la cubeba en la angina faríngea diftérica.

!.• Empléese siempre la cubeba en polvo fino, re­
cientemente preparado y suspendido en un líquido.

2. ® Adminístrese lo más pronto posible, y aun al pria- 
cipio de la enfermedad.

3. ® Que sean altas las dosis, de 12 á 30 gramos al dia, 
según la edad, puesto que este medicamento no produce 
nunca accidentes perjudiciales.

4. ° Persistencia en el uso del remedio algunos diae 
dias después de la desaparición de las falsas membranas 
hasta que no haya que temer nuevas recaídas (ordinaria­
mente tres ó cuatro dias).

5. ® Volver á usarla con perseverancia apenas señóla 
la más ligera reproducción de las falsas membranas.

6. ® Agréguese á esta medicación un régimen tónico J 
reconstituyente (caldo, carne asada, vino generoso, vino’ 
de quina y en algunos casos los ferruginosos).

Tales son los consejos que dá el Dr. Courcelle en el 
Journal de la Mayonne. Este profesor ha abandonado, 
como se vé, por completo, la cauterización, á la cual el 
Dr. Tridean califica hasta de procedimiento bárbaro. Eo 
cuanto á las insuflaciones de lanino y á los gargarismo? 
detersivos, los considera como simples ayudantes úlíle? 
en algunos casos raros.

Hé aqui la fórmula á que el citado profesor da la pre* 
ferencia.
Polvo fresco y fino de cubeba de 12 á 30 gramos (según

la edad).
Agua.....................................1
Vino de Málaga....................Jaa. 60 grs.
Jarabe de corteza de naranja, j 

Mézclense para tomar en las veinticuatro horas.
El sulfuro negro de mercurio contra el cólera.

El etiope mineral, que también así se llama, como ^ 
sabido, este medicamento, viene preconizándose hace 
algun tiempo por ciertos médicos italianos para curar J 
hasta prevenir la expresada enfermedad. Recientementó 
el Dr. Sócrates Cadet, profesor de fisiología de Romar 
ha enviado á muchos periódicos una carta, que tambi®® 
hemos nosotros recibido, donde después de lamentarse df 
la terrible mortandad observada durante la última epid®' 
miade cólera en Udina y sus alrededores, á pesar del 
tratamiento con los opiáceos, insiste en recomendar d 
sulfuro negro de mercurio, con el cual dice haber salvad® 
en un lazareto 13 de 21 coléricos á que había visto en d 
período álgido del mal, y asegura que en los casos de?' 
graciados sirve por lo ménos para hacer ménos penosa 1® 
muerte, calmando los dolores activos que acompañan or- 
dinaríameute á los últimos instantes de los coléricos.

En un trabajo reciente del mismo autor, titulado Nounf" 
lies eludes sur le cholera asiatique, propone el expresad® 
medicamento como anli-colérico superior á todos los de* 
más, y refiere que en Udina ni uno solo de todos los q®® 
\o tomaron como preservativo fueron atacados por dicb® 
enfermedad.

El citado Dr. Cadet aconseja que se tome á los primer®̂  
síntomas del mal.

Tratamiento de la agonía.
El Dr. Boens censura, á nuestro juicio con sobrada ra­

zón, el descuido en que dejan los médicos y los asistentes 
cuando ven á sus enfermos entrar en el período de la ag°' 
nia. que muchas veces es largo, muy penoso y hasta do- 
minable, ó por lo ménos capaz de mitigarse bajo cierl®̂  
condiciones.
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La muerte aparente de los recien nacidos, la eclampsia 
de los niños, el crup, la asfixia por sumersión, la estran­
gulación, etc., producen una agonía que nunca debe con­
siderarse como la necesaria preparación para la muerte. 
Por esta razón, y apoyado además en el resultado sorpren­
dente obtenido en algunos casos por la asiduidad desple> 
gada con algunos agonizantes, el expresado profesor, en la 
Memoria de donde lomamos estos datos, aconseja para to ­
dos los casos en que la agonía no sea producida por una 
lesión orgánica llegada á su último é irremediable perio­
do, llenar las tres indicaciones siguientes:

1. * Sostener los esfuerzos del corazón y mantener en 
todo el organismo la circulación sanguínea, que es recha­
zada á las extremidades del tronco, con las pociones ó be­
bidas carminativas, los estimulantes cardiacos, que son 
niuy preferibles en la agonía á los del sistema nervioso.

2. * Activar el calor animal, que va disminuyendo de 
la periferia al centro, con los runefacientes de la piel y 
los medios calefacientes directos, tales como los sinapis­
mos y el calor artiflcial, seco ó húmedo,
,3.* Desingurgitar las vías respiratorias que se ingur­

gitan y congestionan, para lo cual propone un ancho ve­
jigatorio sobre el pecho, que goza de una grande efi­
cacia,

FORMULARIO.
Locion resolutiva contra el panarizo.

Acetato de plomo liquido............. 13 gramos.
Glicerina........................................ 25 —
Hidrolado de rosas castellanas. . .. 100 —
Agua de laurel real concentrada.. 20 —

Para bañar el dedo atacado de panarizo muchas veces 
3l dia, y durante una hora cada vez. En el intervalo de 
los baños se aplican cataplasmas rociadas con la misma 
solución.

Bebida antidiarréica (Piorry).

Granos de arroz mondados.
Agua...................................
Clara de huevo, ñúm. 3. 
Jarabe de membrillos.. . .

50 gramos. 
1.000 —

100 —

Cuézase el arroz en el agua durante media hora, cué­
lese por un paño poco tupido y añádase al cocimiento, 
después de frió,' las claras de huevo y el jarabe. Se admi- 
uisira por medios cortadillos cada media hora.

Suspendida la diarrea, se alimenta á los enfermos con 
caldos muj concentrados, carnes tiernas, pescado, hue­
cos frescos, que se digieren principalmente en el estó- 
J)3go, y no con legumbres , cuya digestión se verifica más 
hien en los intestinos.

Mistura espectorante (Gheyne).
Vino de ipecacuana.......................... 10 gramos.
Jarabe de bálsamo de Tolú...........  15 —
Mucílagodesimientesdemembrillo 25 —

Mézclese. Una cucharadila de las de café cada hora ó 
âda dos, para los niños atacados de raquitis, añadiendo, 

^Oñio tisana, cocimiento pectoral con leche.

Pildoras contra la ictericia (Lidlesez hospital).

de píldoras azules................... 1 gramo, 80 cent.
en polvo................................  — 30 —

^®bolla albarrana en polvo..............  30 — —
s. a. 10 píldoras.

Una por la mañana y tarde, añadiendo tisana de sapo- 
^sria y un vaso de agua de Vichy á cada comida.

Lociones frías contra la fiebre tifoidea (Jaccoud).

®ehacenlocionesfrias con vinagre aromático puro. Des- 
ndo completamente el enfermo, se introduce debajo de 
luna manta de lana sobre un hule. Se frota rápidamente 

el cuerpo, con una esponja bien empapada en vina­

gre; se saca el hule tirando de él y se deja al paciente en­
vuelto en la manta, hasta que se seque. Cada locion debe 
durar precisamente dos minutos, y se hacen dos ó cuatro 
al dia según la temperatura del enfermo, sin ‘uspenderlae 
hasta que desaparezca la fiebre, á menos que determinen 
sudores debilitantes en eugetos ya débiles.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.
limo. Sr.: Vista la sentencia del Tribunal Supremo 

de 8 del actual, el Gobierno de la República ha tenido á 
bien disponer que la cátedra de fisiología correspondien­
te  á la facultad de medicina de esta capital, cuyas opo­
siciones han sido anuladas por dicha sentencia, se provea 
déla manera que indican la ley de 9 de Setiembre de 1857 
y reglamento de 15 de Enero de 1870.

Lo digo á V. I. para su conocimiento y demás efectos.
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 17 de Octubre 

de 1873.=»GilBerges.= Sr. Director general de instruc­
ción pública.

limo. Sr.; Anulada por sentencia del Tribunal Supre­
mo de 8 del actual la Real drden de 10 de Abril de 1871, 
que mandaba proveer por oposición la cátedra de fisiolo­
gía correspondiente á la facultad de medicina de esta ca­
p ita l, y declarado asimismo que el turno en que debid 
proveerse es el de concurso, el Gobierno de la República 
ha tenido á bien disponer que la mencionada cátedra se 
provea de esta manera y en la forma que determinan la 
ley de 9 de Setiembre de 1857 y el reglamento de 15 de 
Enero de 1870; advirtiendo que, como la provisión por 
concurso debía haberse hecho en la fecha en quê  se anun­
ció la oposición, sólo podrán optar á aquella cátedra los 
que en la antedicha fecha 10 de Abril de 1871 reunían las 
condiciones que prescriben la ley y reglamento mencio­
nados.

Lo digo á V. I. para su conocimiento y demás efectos.
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 17 de Octubre 

de 1873.=Gil Berges.= Sr. Director general de Instruc­
ción pública.

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PUBLICA.

Resultando vacante en la facultad de medicina de Ma­
drid la cátedra de fisiología, dotada con el sueldo anual 
de 4.000 pesetas, que según el art. 226 de la ley de 9 de 
Setiembre de 1857 y el S.® del reglamentqde 15 de Enero 
de 1870 corresponde al concurso, se anuucia al público, 
con arreglo á lo dispuesto en el art. 47 de dicho regla­
mento, á fin de que los catedráticos que deseen ser tras­
ladados á ella, ó estén comprendidos en el art. 177 de di­
cha ley, ó se hallen excedentes, puedan solicitarla en el 
plazo improrogable de 20 dias, á contar desde la publica­
ción de este anuncio en la Gaceta.

Conforme á lo dispuesto en la órden del Gobierno de la 
República de esta fecha, sólo podrán aspirar á dicha cá­
tedra los profesores que en 10 de Abril de 1871 desem­
peñasen ó hubiesen desempeñado en propiedad otra de 
igual sueldo y categoría teniendo el título de doctor en 
medicina.

Los catedráticos en activo servicio elevarán sus solici­
tudes á esta Dirección general por conducto del decano 
de la facultad en que sirvan, y los que no estén ^  el ejer­
cicio de la enseñanza lo harán también á esta Dirección 
por conducto del jefe del establecimiento donde hubieren 
servido últimamente. , , ,

Según lo dispuesto en el art. 47 del expresado regla­
mento, este anuncio debe publicarse en los Boletinea o/icta- 
lea de las provincias; lo cual se advierte para que las au­
toridades respectivas dispongan que asi se vennque sm 
más aviso que el presente.

Madrid 17 de Octubre de 1873.«= El Director genera], 
Juan Uña.
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VARIEDADES.

Filosofía de las contradicciones.

III.

Cuando una persona de criterio y medianamente ins­
truida. que ha hecho algún estudio en las verdades y 
principios que ha aprendido de la ciencia, y qué ha me­
ditado sobre ellos y su aplicación oportuna, adquiriendo 
el convencimiento más intimo de su certeza, loma una 
obra de una cabeza alemana, de la cual ha oido hacer 
extraordinarios elogios, repetidos como un eco en la mis­
ma obra, y lee una proposición en oposición completa con 
aquellos principios, con los que puede decirse ha identifi­
cado su inteligencia, siente como si se le ofuscara ese cri­
terio, y corno si una nube se pusiera ant'e sus ojos, titu­
bea y vacila dudando casi de su propia realidad, dicien­
do para sí: «si estaré despierto, si será esto un sueño ó 
una visión de mi fantasía; y si lo que veo y leo es real, si 
este autor se habrá propuesto burlarse, no solamente de 
sus lectores, sino de la ciencia iiusma y sus principios y 
altas verdades?» Así'sucedió hace años al que suscribe, la 
primera vez que leyó ciertos asertos en el Organon del 
célebre Ilahneiriann, y le ha sucedido aliora con las pro­
posiciones que iremos examinando, siendo una de ellas el 
llamado pri?icipio, debido también á Hegel, y del cual se 
dice haberse apoderado de ia mente del espíritu moderno. 
Es el siguiente: <̂No es más verdadera una proposición 
que su opuesla. Es la ley de la cotiiradiccion; tal es en el 
sistema que hemos estudiado, continúa Scherer. enamo­
rado ahora y entusiasta de tSQ portentoso descubrimiento, 
el fondo de esa dialéctica (¡pobre legitima dialéctica!), qué 
es la esencia misma de las cosas yla contradicción ser la 
esencia misma de las cosas!) Esto significa que todo es 
relativo, y que los juicios absolutos son falsos {pás&n]o 
Vds. bien y Dios les asista, señoras Teología, Moral. Ma­
temáticas y demás ciencias racionales). No existe idea de 
mayor alcance, de acción más irresistible, de más radica- 
les consecuencias (con efecto, y bien destructoras). ¿Pero 
no es esto un sueño? En el dia ya no existen para nos­
otros la verdad ni el error. Es preciso inventar otras pa­
labras. Do quiera volvamos la vista, sólo distinguimos 
gradaciones y matices, y llegamos á admitir hasta la iden- 
tidadjie los contrarios (esto es fusilar á la inducción). Hoy 
no conocemos religión, sino religiones; moral, sino cos­
tumbres; principios, sino hechos {¿paeda estar en su cabal 
juicio el que esto escribe? ¿Y puede creer en lo mismo 
que dice?) ‘ orno se ha dicho ya, lodo lo esplicamos (¡viva 
la modestia!) £1 descubrimiento de aquel principio basta 
para la gloria del tiiósofo que lo dió á luz, y para la del 
país y e! siglo que le vieron nacer.» (A pesar de nuestra 
pequenez no le envidiamos esa gloria.)

Confesamos de buena fé que nos encontramos perplejos 
y confusos para refutar ese cúmulo de despropó.sitos tan 
mayúsculos, como si una persona afirmase que estamos 
en medio de una noche oscura como boca de lobo, á las 
doce de un dia sereno y de un sol esplendente. No sabría­
mos qué contestarle, y tal vez fuera el mejor partido de­
jarle disparatar. Sin embargo, vamos á ensayar alguna 
leve relltíxion. Una proposición, dice, no es más verdadera 
que su opuesta; los principios absolutos son falsos, y ad­
mitimos la identidad de los contrarios. Es decir, que en 
igualdad de circunstancias unas mismas causas jirodaceM 
y no producen los mismos efectos. Es imposible y es posi­
ble que una cosa sea y no sea á un mismo tiempo; no hay 
fenómeno y hay fenómeno sin sustancia; soy y no soy; dos 
veces dos son y «o son cuatro. Todo es igual, todo idénti­
co y todo falso; pues si los principios absolutos como los 
citados son falsos, ¿dónde está la verdad? No hay verdad, 
luego la identidad de esos filósofos es una quimera; esa 
identidad la afirman, es para ellos una afirmación, luego 
afirman una realidad que no es realidad, esto es, una

contradicción. Ya no nos debe estrañar que á renglón se­
guido digan, reproduciendo la antigua cantinela de cierta 
escuela; Nada existe, ó la existencia no es más que uit 
simple cambio ó modificación, y esta otra: Lo que existe 
en tanto existe en cuanto se conoce. Ese simple cambio para 
la recta filosofía supone un sér, un sugeto, un suslralum 
en el que se verifique el cambio ó modificación; esa es­
cuela de las contradicciones dispensa la existencia de ese 
sér, por cuanto existen modificaciones sin sustancia, cnrati 
idea sin sér pensante. Fuera del hombre tampoco existe 
nada, porque el hombre es el único que se conoce, f 
como el hombre individuo nada representa en esta secta, 
y solo la humanidad como siendo, no una abstracción sino 
un sér sustancial, tenemos otra cosa rara y chocante qne 
ha producido el hegelianismo. ¿Y cuál es la consecuencia 
fatal que entrañan esas aberraciones? El ateísmo, causa 
de tanla.s atrocidades que en la sociedad se cometen; pero 
hasta aquí es un ateísmo vergonzante ó embozado. Luego 
lo veremos en toda su fealdad y descaro. Y para justificar 
esta secta el título de filosofía de las contradicciones quo 
le hemos dado, no solamente niega los principios absolu­
tos, las verdades evidentes por >í mismas, que el mismo 
Dios no puede ni cambiar, porque en Dios no cabe el ab­
surdo, sino que con pasmoso asombro del buen sentido, 
asevera la identidad de lo idéntico y de lo no idéntico, 
identidad de los contradictorios; identidad del sér y déla 
nada, del error y de la verdad.

En fin, cuando un hombre ó una escuela tiene el triste 
valor de negar á ! ios clara ó embozadamente, ¿qué no 
negará? Entonces las aberraciones forman su estado nor­
mal, y si esas fatales doctrinas se infiltran en las masas, 
revistiéndose de ciertas formas seductoras, ¿qué puede 
esperar la sociedad? Desgraciadamente estamos pasando 
por ese periodo que ha engendrado el eslremo del rigo­
rismo inquisitorial al que algunos pretenden llevarnos. 
Estamos, pues, entre dos estremos.

F rancisco Castellvi y Pallares.
Gerona, Setiembre i875.

La frenología á los ojos de un médico.

Como las facultades* del alma se nos manifiestan coni- 
tantemente por intermedio de los órganos del cuerpo, 
grande es el auxilio que para su conocimiento puede pres­
tarnos el estudio del organismo en general y especial­
mente del sistema nervioso que de un modo más directo 
está encargado de sus manifestaciones.

El estudio á que nos referimos se halla sin embargo, 
como es sabido, erizado completamente de dificultades, 
ya porque en.el sistema nervioso no podtmos concebir 
los lazos que le unen con la función que desempeña, yo 
también por la mudez desesperante con que responde en 
su parte central á los diversos escilantes de que pode­
mos disponer, los cuales solo tienen acción sobre los ner­
vios periféricos, de tal manera que el aplicarlos nos dá 
por único resultado la producción délos fenómenospm* 
pios de estos ó sean la sensibilidad y el movimiento. Pnr 
este motivo, para venir en conocimiento de la relacio>̂  
que existe entre las diversas propiedades de los centros 
(forma, volumen, peso, estructura, composición, etc.) 1 
las funciones que desempeñan, estamos reducidos á ob' 
servar en el cadáver las propiedades ya dichas y referir' 
las á los fenómenos que tuvieron lugar durante la vida,  ̂
en lo que al cerebro se refiere, y pretendiendo que 
cráneo traduce más ó menos perfectamente su volumen 
y forma, averiguar en el vivo, la influencia que tienen 
estas cualidades en el desarrollo de. las diversas facul­
tades.

En estas observaciones se ha pretendido fundar el sistc' 
ma frenólogico que vamos á examinar ahora ligeramente» 
porque si bien combatido con gran fuerza, fué cayendo en 
descrédito, como todavía conserva partidarios, no creeinn*

del to 
se le!

Une
para i 
intelei
los dii 
tras, li 
en la 
las nt( 
gosqi 
un ór 
pondi< 
desari 
doctri 
inclín 
educai 
lismo 

Ad̂  
embar 
estos ( 
preser 
cion e: 
viar d 
condii 
mostr

Íue d< 
a es 
des ó 

de di 
sensit 
las tei 
acuer 
de fai 
exám 
conce 
más i 

Loi 
nario 
Unte
ñor, 
del te
za qu 
sangr 
agua, 
todas 
al ce 
cione 
pirac

á esl
lesá
Dam>
dará
estos
de! 1
freni
ála
ála
esu
por
aum
to,(
los ;
han
cioi
cula
sin
Deci
Con
acci
acle
bro
Us
la ^

Ayuntamiento de Madrid



ETi SIGLO KÉDICO. 68^

glon se- 
e cierü 
que UK 

? existe 
3Ío para 
stralum 
esa es- 
de ese 

1, cnmo
0 existe 
loce, y
1 secta, 
on sino 
nte qae 
c tienda 
, causa 
n; pero 
. Luego 
tstificar 
íes que
ibáOlU'
mismo 
{ el ab- 
entido, 
énüco, 
y de la

1 Irisle 
|uó no 
to ñor* 
masas, 
puede 

asando 
1 rigo- 
farnos.

c o n i'
le rp o .
: pres- 
ecial- 
irecto

largo-
ladee,
icebii"
a. ya 
d e  en 
podo* 
sn e r ;
03 dá
¡ p r o ' 
. p o r  
a o io n ' 
otros 
te.) 1 
í  o b ' 
ferír; 
:da,1 
ue el
jineQ
ienn*̂
a c u l '

sisW' 
ente; 
do en
em n»

del todo inútil recordar algunas de las objeciones que 
se le han opuesto.

Uno de los argumentos de más fuerza que empleaban 
para defender la base de su sistema, eran las aptitudes 
intelectuales: el examen dehombres que han descollado en 
ios diversos ramos del saber, en las bellas artes, en las le • 
Iras, las ciencias y aun dentro de cada uno de estos gru pos, 
en la música, en la pintura, en las ciencias naturales, en 
las morales, etc., este espectáculo no creían los frenólo­
gos Que pudiese esplicarse sin suponer que el cerebro era 
UQ órirano múltiple ó compuesto de otros vanos corres­
pondientes á las diversa? facultades del alma y de cuyo 
desarrollo relativo dependían estas aptitudes. De esta 
doctrina salían sus ideas sobre lo irresistible de ciertas 
inclinaciones, no susceptibles de enmienda sin una larga 
educación, ideas que les llevaban á una especie de lata- 
lismo de no muy buenas consecuencias. ■ . - •

Advirtamos en primer lugar, que es muy cierta (sm 
embarco de que se ha exagerado mucho la frecuencia de 
estos casos) sobre lodo en lo que se reíiere a las artes, la 
presentación de tiempo en tiempo de talentos, cuya voca­
ción es al parecer irresistible y que nada ha podido des­
viar de su camino; pero ¿cuántos no se han mostrado en
condic'ones inesperadas y cuantos otros, que al parecer
mostraban grandes disposiciones, las han perdido sm 
que de ellas quedase huella alguna? Por otra parte, sabi­
da es por todos la indeterminación natural de las faculta­
des ó poderes del pensamiento, de tal manera que después 
de dividirlas en tres secciones, unas que pertenecen á la 
sensibilidad, otras al entendimiento propiamente dicho y 
las terceras á la voluntad, no hay psicólogo que este de 
acuerdo con otro en la subdivisión de estos tres ordenes 
de facultades, y no hay facultad que no presente en su 
fixámen diversos aspectos, sin cuya coexistencia no se ia 
concebida. Tomemos como ejemplo las que se refieren
más intimamente al organismo.

Los fenómenos de la vida orgánica se efectúan de ordi­
nario sin que de ello tengamos conciencia: esto no obs­
tante todos los cambios que se verifican en nuestro inte­
rior, siendo generales y marcados, dan lugar, sm salirnos 
del terreno fisiológico, á sensaciones de diversa naturale­
za que constituyen las necesidades y los apetitos. Que la 
sangre se encuentre exhausta de principios nutritivos, ó de 
agua, ó sobrecargada de ácido carbónico, en este caso de 
todas las parles del organismo se trasmiten impresiones 
al cerebro, cuya resultante confusa constituye las sensa­
ciones del hambre, de la sed, de la necesidad de la res-

*'^Ffiémónos en una de ellas, por ejemplo el hambre. Si 
á esta sensación le quitamos los diversos actos mtelectua- 

á que está unida, y por medio de los Jcuales determi­
namos su objeto, el medio de su satisfacción, etc., ¿que- 
<̂ ará algo que merezca este nombre? ¿Y puedeji iodos 
estos actos localizarse en una parte limitada de la punta 
•iel lóbulo cerebral medio, como lo han hecho algunos 
frenólogos? Pasemos ahora á ocuparnos de otra necesidad, 
¿la que se ha asignado un órgano notable; nos referimos 
¿ia de la aproximación délos sexos. La localización de 
esta necesidad en el cerebelo ha alcanzado cierto crédito 
por e>tar fundada en la observación de algunos liechos, 
aunque erróneos, mal interpretados; no es cierto en elec­
to» que sufra una suspensión de desarrollo el cerebelo de 
tos animales castrados, jóvenes, y los derrames y la es­
trangulación obran también sobre la medula cuya excita­
ción directa va seguida de erección del miembro y eya- 
culacion lo que no sucede con la exíutacion del cerebelo, 

que con esto queramos decir que deba localizarse esta 
«cceeidad en la médula, la cual solo funciona en tal caso 
como un mecanismo que excitantes extraños ponen en 
acción. Aquí también es indispensable ia intervención de 
jetos, facultades que lodo el mundo localiza en el cere­
bro. actos, facultades indispensables, unos para conslituy 
ja Sensación, y destinados otros á darle la vida, el luos » 
i* vehemencia con que se la nota algunas veces, como son

los recuerdos y la imaginación. ¿Qué seria de esta nece­
sidad sin la existencia del cerebro r •

Lo que acabamos de decir debe aplicarse del mismo 
modo á todos los actos de la sensibilidad. Longet creía a 
lo protuberancia anular el centro de las sensaciones, íun- 
dado en que si á un animal se le quitaban el cerebro y ce­
rebelo, dejándolo solo la protuberancia, el bulbo y la me­
dula. podía todavía, cuando se le pinchaba o se le excita- 
ba faerterhenle, dar gritos que él calificaba de plañideros, 
para distinguirlos délos roncos y sin expresión que pro­
ducía cuando solo se le dejaban el bulbo y- la medula. Es 
indispensable, sin embargo, para que haya verdadera 
sensación, la participación de la mUligencia, sm la cual 
seria una sensación no apreciada, no sentida, lo cual es 
un contrasentido. Estos gritos no pasan de ser actos re-

Por último, si pasamos al entendimiento prophmente 
dicho, vemos igual confusión. Oigamos lo que sobre esto 
dice Lélut: «¿Quién distingue, pregunta, la atención de 
las demás facultades? ¿No hay atención en todas? ¿Y la 
memoria y la imaginación, pueden concebirse aisladas? 
¿La memoria, no es ya imaginación y puede concebirse la 
imaginación sin U memoria? ¿Sin la memoria, sena posi­
ble el iuicio, V en la primera de estas facultades no hay 
por necesidadla segunda? ¿Acordarse no es juzgar que se 
ha sentido ó pensado lo que se siente ó piensa en el mo­
mento presente? Las facultades del entendimiento están 
confundidas entre si: soñ unamisma facultad lomada bajo 
diferentes puntos de vista, elevada á diferentes potencias, 
considerada en diversos períodos de su desarrollo o de su

*̂̂ Lo que hacen algunos frenólogos de dotar á todos sus 
órganos de atención, memoria, etc., no creemos que salvo 
el ¡nconveniente, por lo que debemos 
vados en dividir el órgano de la inteligencia en otros va­
rios, distintos entre sí. cuando existe tan gran confusión 
entre las facultades que por su intermedio senos mani-

aptitudes intelectuales parece dependen, p  verdad, 
de ciertas condiciones de organización, especialmente de 
los centros nerviosos, pero no nos parece que ia ítenolo- 
gia esté llamada á resolver este problema.

J. García Sánchez.

DEL IN'FLUJO DE LOS -'iSTROS EN L .\S  ENFERMEDADES 

por D J. B. Ullersperger.
[Continuación.)

La nosografía quirúrgica, en fui. nos ensena, que en 
las enfermedades de cirujía eUiilIujo étnico y atmosférico 
de los astros es mayor que la inlliiencia terrestre.
INFLUJO DE LOS ASTROS EN LO PERTENECIENTE

i. OBSTETRICIA.

Los asiros ejercen su inñujo en la pubertad, en la mens­
truación. en la concepción, en la gestación o eye o del em­
barazo, en el parlo, lactancia, y estado puerperal, y en los 
males sexuales, pero principalmente en las enfermedades 
del puerperio. De algunas de estas cosas fiamos hcclio ya
mención en la noso-geografia „go_„eo£,i.afia
que exponer las que solo perienecen « ^
obstetrical. Siendo la vida de a mujer mas 
del hombre, las funciones del sexo y de U 8 ^  
tienen en ella un sello de periodicidad, por c erlo muy
regularizado. La misma mujer *
menstruación por semanas, ó por un mes lunar, y de aquí 
T e  se ^  «meses-, los ménslruos; y calcula
el término de la gestación con arreglo á nueve «meses.» 
Se empieza á conur el tiempo de la preñez por la cesa- 
% T á l  los «meses... y en el anterior a aquel en que 
S e r a  haber vuelto la menstruación; y se admite como
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momento de la concepción el tiempo 'medio entre la cesa­
ción de los meses y el que se suponía correspondiente 
á la vuelta de otro. l)e aquí resulta indudable el iiiüu- 
jo de los astros en el estado lisiológico de la vida sexual 
de la mujer. También en los estados patológicos observa­
mos cosas, no diversas, ajiles úien, sf-mejanles á las mis­
mas del fisiológico. Nadie dudará en reconocer que todos 
estos estados y funciones de natmaleza fisiológica pueden 
cambiarse y que realmente so cambian con frecuencia en 
otros de naturaleza patológica, y con tanta mayor facilidad, 
cuanto el influjo de los asiros es ig al en ambos casos. 
No negarnOv'í nuestra atención, ni dejamos de escuchar á 
los opositores y refutadores, que eticarecen cieno meca­
nismo en el acto sexual y de la generación, ni á los que 
quieren atribuir el influjo de los astros procedente de la 
medida del tiempo y dei espacio, al movimiento mecánico; 
pues que en todo esto, ni falta la fuerza vital, ni sus efectos 
perecen. La causa final del movimiento en los cuer­
pos orgánicos ha de ser cierta virtud, que no puede 
referirse á las potencias ó fuerzas que nos son conocidas; 
y parece lo más razonable llamarla fuerza vital, porque 
pensamos que esta virtud, esta potencia ó fuerza que como 
vital conocemos, no se encuentra sino ea los cuerpos 
organizados. Obra esta fuerza vital inmediatamente en la 
materia orgánica, y de ningún modo emana de la forma­
ción de la materia ó de la organización. Luego, la fuerza
vital, como ya hemos dado á entender, está en afine 
relación con la materia, y la rige y gobierna, io cual no 
podría suceder sino siéndolo propia é innata su cualidad 
sublime, á la cual la misma materia se presta obedien 
te, y se ofrece para el fin orgánico común de la natu­
raleza y del organismo individual

Resulta que la gestación del infante está relacionada 
con el curso de la luna; y que esta constituye los meses 
de las puérperas.

Tanta fue su importancia y tal influjo tuvo el setenario 
entre los antiguos, que concedían al niño que había 
sido expulsado del señó materno al sétimo mes, mayor 
vitalidad que al nacido en el octavo que mona casi colis- 
tanlemunte. Sostenían que por la virtud sola del número 
eran vitales hs partos á los sieie meses. Muchos ginecó­
logos, V. gr., Ossiander y Carus, observaron que dur-ante 
la luna nueva y el cuarto creciente {luego en las más ve­
ces también, después dul tiempo de la mfcnstruacioii) era 
mayor, entre ios nacidos, el numero de varones; y que 
con luna llena, y en la menguante (y por tanto, las más 
veces antes de! tiempo de la im-nstruacion), era mayor el 
número de hembras. Con respecto al influjo cósmico side­
ral en el organismo Je la mujer, observamos que existen 
los siguientes periodos: 1.' el de la evolución primaria de 
los huevecillos para la futura generación de la vida fe­
tal: 2.°, periodo do maduración del óvulo de la genera- 
ciou que ha de venir, y asimismo de la disposición de los 
órganos sexuales: 3.", período en que ios óvulos están ya

a  arados y hay disposición en los órganos: en este pe- 
) suelen concurrir,—a, la aparición y la cesación de

la menstruación,— la preñez,—c,. el parto y la laclan- 
ciaj --llega íinalmente, el 4.“ período que es el climatérico.

El Dr. Federico Oeslerlen, en su Compendio estadístico 
de Medicina (1), dice que segim las observaciones de 
Osiandro, Buck, Quétélet y Casper, se verifican más par­
tos de noche que de dia (en proporción medid de 55:45'); 
de modo que los nocturnos esueden en li5 á los diur­
nos. Legayt, calculando sobre 12.000 partos, deduce quo 
los Docluraos son á los diurnos , en las ciudades , co­
mo 1,13:1, y en las aldeas, como 1.05:1.

Dicen que la fiebre puerperal se padece con más fre­
cuencia entre las zonas trópica y subtrópica; y está fuera 
de toda duda, que las epidein as puerperales se subordi­
nan en cierta parte al influjo del clima. De 176 epidemias 
puerperales reunidas por ílirsch (2), 85 se habían des­

arrollado en invierno. De la Roche, Dugés, Conquest, 
Dubreuilh, Virchow, etc., sientan que las fiebres puer­
perales de mayor duración y endémicas, siempre corres­
ponden al tiempo hiemal, es decir, á los meses más frio! 
del año; por cuya causa también en este tiempo es mayor 
la mortalidad.

Se ha observado asimismo que la fiebre puerpi’ral 
ha aparecido en ciertas ocasiones, y de un modo no acos­
tumbrado, en muchos puntos de Europa á un mismo 
tiempo, como epidémica, lo cual indicaba el predo­
minio del mia.-?ma puerperal universalmente difuodrío;r 
que así las epidemias como los mia-sinaa, se foment-iD, 
se incuban, se modifican y son regidos por la influeocii 
cós mico-sideral.

Réstanos citar un dalo noso-gengráfico acerca del parlo 
mismo, ó referente á los recien-nacidos. El trisnio deestos, 
es endémico en los trópicos , y en muchas regiones déla 
América Meridional, esta afección del tri.smo »'S conocida 
con la denominación vulgar de Mal de los siete dks. Del 
total de recien nacid s negros, sucumben por este pa­
decimiento 29 por 100, y las causas del mismo, son dd 
clima y atmosféricas.
. Se deduce que el influjo de los astros en lo que corres­
ponde á obstetricia, tiene una parte simplemente patoli 
gica, y otra noso-geográííca ; y en cuanto á la estadística, 
nos ha dejado Villermé consignado, que el mayor numere 
de los infantes menores de un año perecen en el mes de 
Julio.

INFLUJO DE LOS ASTROS EN LAS
PSVCITOPATIHAS f t ) .

Si preguntamos á todas las naciones quehablah lenguí-* 
romanas , á los ibéricos, es decir. á los españoles y á li>̂ 
portugueses, por qué dicen lunáticos; á los italianos pof' 
qué nombran lunatici; y á los franceses por qué lunali- 
quesi Si interrogamos á los ingleses y á los americanoí 
¿por qué ¡üitalic, y por qué usan los nombres de lúnatiC' 
Asyluni. y de lunatteness? (a); á los germanos, porqu' 
dicen mond^üchlige, Mondsücht (¿)? Todos conleslark 
¡porque asi se significa el influjo de la lunal 

El asunto sobre que versa este capítulo, se refiere álJ? 
relaciones entre el alma y e) cuerpo y á averiguar sift 
influjo de los astros se verifica en el alma, mediante el 
cuerpo, ó si es inmediato en el alma misma. Mas éste in­
flujo es doble :—«en el cuerpo y en el alma, y juntamente 
en ambos»—Nació la Psychología de las filosofías afine-; 
griega y arábiga; y la Astrología bajo el cielo sereno de- 
Asia y del Africa; las ciencias que Pitágoras y PlaW'̂  
formaron en afortunadas escuelas, seemplearon para estu­
dios, astrológicos. Entre los caldeos elSul y la Luna fue­
ron los primeros dioses y custodios de las cosas del ciel̂  
y de la tierra: estos mismos dioses se asentaban en 
signos del zodiaco. Se hallaba en relación el sol con e- 
corazón derecho, las arterias y los ojos; la luna conf- 
cerebro, con la palabra , con la lengua , con el hígado ? 
con las lombrices; Venus, con el olfato, con el úterof 
con ios testículos ; Marte, con el oido izquierdo , los ¡f'' 
teslinos, la disenteria y con los riñones; Mercurio, con b 
epilepsia y con la mano ; Saturno, con el oido derecliOi 
con la melancolía y con la pituita ; Júpiter, con la plot*' 
rilis, con la pulmonía, con la apoplegía y con cl saram­
pión.

[Se c o n titiu a rd .)

( i )  V é a se  I n f lu e n z a d e lle c o i id iz io n im e te o r o lo g ic h o  sují® 
sv illu p p o , u ecorso  e d e s i t o  d c ll‘ a l ie n a z io u e  m e n ta ic —c  suU, uvii («uoU(«¿iiuû  íUGflia.Û ^
m e n te  sa n a —co n  a p p lic a z io n i a lia  t e r a p ia —S tu d i fatti 
in a iiico m io  d i C avia  en  L o n ib a rd ía  d e l p rof. C ebare Lambros®- 
M em oria p rem ia ta  d e l  R. I n s t itu to  L o m b a rd o  d i scionzfe c | ' ‘-
te re  m  M ilan o. A r ch iv io  ita lia n o  por l e  m a la d ie  norvose  
c ic o l. 5 . an n i 18157, p . 3 7 4 - e t - F a s c í c o l .  .3. i8 ó 8 ,  p . Iü3-

(a) C asa d e lo c o s —y — L o cu ra .
(h) L u n á tic o .— M al d e la  lu n a .— (D e  Moná , la n a .)(1) P a r le  í . — T ú b in g e i i ,  Í8C 4 .—p. 328. 

L o e. c i t . , p. 3 ü l .
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Estado sanitario de iESadhd.

Se han mantenido muy constantes las condiciones at­
mosféricas en la pasada semana: la temomlura máxima 
ha estado oscilando ^alrededor de los 20®, y la mínima 
próximamente á los 5'; los vientos N-E., Ñ-N E. y N-0., 
han dominado con gran persistencia, la altura barométrica 
íufrió con pocas variaciones , y el cielo se ha visto casi 
siempre despejado. A su fm ha cambiado mucho el es­
tado atmosférico.

Las enfermedades reinantes han perdido algo de su Ín­
dole catarral, y en cambio comienza á dominar en ellas 
«1 elemento inflamatorio: se presentan varias pulmonías y 
hepatitis; las afecciones catarrales tienden á degenerar ¿n 
ioíermitentes ; siguen las fiebres^de este nombre , adqui­
riendo algunas carácter pernicioso; no cesan aun las tíe 
bi^ exantemáticas, sobre todo las erisipelas y viruelas, 
ai las anginas, pero los trastornos digestivos desaparecen 
cada dia.

Entre los enfermos crónicos , los reumáticos y los de 
pecho son los que más se agravan, dando estos últimos 
no pequeño contingente á la mortalidad.

Según los últimos partes sanitarios recibidos en el Mi­
nisterio de la Gobernación, de nuestros representantes en 
1̂ extranjero, se ha presentado el cólera en la isla de Cor- 
fií y en Catacolo (Grecia), y la fiebre amarilla en varios 
pnnlos do la Luisiana y Texas (Estados-Unidos de Araé- 
rtca).

No son del todo tranquilizadoras las noticias que se 
f̂ eciben de Francia acerca del cólera, por más que no se 
hable de exacerbación de la epidemia en ningún punto, ni 
de nuevas apariciones de la misma. Con todo, aun no des­
aparece , y los periódicos médicos y hasta políticos de la 
vecina República, siguen ocupando machas columnas con 
los datos y apreciaciones sobre el cólera.

iOjo al Cristo!... La famosa colección de quinas, de 
la que foé botica real, ha excitado tan vivamente el ape­
tito de muchos, que se afanan é impacientan por adqui- 
hrla. Pretenden unos que se entregue á la farmacia mi- 
htar, otros al Hospital general, y otros que se venda, 
Pristo que hay, según leemos en un periódico, quien ofrece 
por ella nada menos que cuatro millones... ¿Qué apostamos 
? 5116, conocido el valor del asunto, las tales quinas bor- 
Waicas se evaporan? ¿Habría en estos tiempos monarca 
**?uno con la cabeza tan firme y las posaderas tan per- 
lOotaiQenle acomodadas en lo que llaman trono, para em- 
P*c»r en quinas media docena de millones?.,. ¡Hasta en 

quinas, grandeza!
,*logio de las alcarrazas. Pocas veces hacen los pe- 

‘'Micos franceses mención de cosa española que m‘?rezca 
•plauso. Nada da lo aue anuí se escribo, ni se inventa, ni•PÍ»U8o. Nada de lo que aquí se escribo, ni se inventa, ni 
j? Cultiva, ni se propone, merece los honores de la más 

mención por parte de nuestros vecinos de allende 
■ Pirineo. Reservado estaba á las alcarraias llamar su 
tancion y obtener sus elogios. |Oh venturosas vasijas 

¿ refrescar el agual -Bajo el título de Higiene 
^  w»áel>tios ha publicado el Dr. Wahu, en el acreditado 
^^'édico de M. Caffe, un articulito en que se condena 
^ 0  dañoso el uso de las bebidas enfriadas con hielo, tan 
^ ? n  en Francia, y se presenta como modelo digno de 

'citado, en asunto de refrescar el agua sin hielo, la 
de los españo es, y debe suponerse también 

que son hechos de propio barro) las botellas, boti- 
Jdemés cachibaches análogos. ¡Vamos siendo estima- 

• «a el mundo por aneetra civilización... morunal

Curación m ilag rosa . Según la Gozeiie Hebdomadaire 
una comisión compuesta de cuatro eclesiásticos, nombra­
da por el obispo de Blois, acaba de declarar por unanimi­
dad, después de las necesarias informaciones, que la cu­
ración de Constancia Lótat, joven de Btois, que ha reco­
brado el oido en Ldndres, debe considerarse como ■ n milagro. 
T la ciencia médica, sin duda muy competente en asun­
tos tales ¿qué ha díc ho sobre el particular?

Huelga de médicoa. Los médicos de un cantón sui­
zo han resuelto negar su asistencia á los pobres cuya cu­
ración se halla á cargo de los municipios, hasta que se es 
tablezca una tarifa más racional que la existente desde 
1804. Según ella, el médico que va á ver un enfermo á 
distancia de tres cuartos de legua recibe 70 céntimos de 
franco de retribución (no llega á 3 reales), mientras que 
se da uhi franco al encargado de llevar un pliego á igual 
distancia. Se guramente que esto pasa de castaño oscuro

Digno oomplemonto. La idea de la supresión de Dios, 
de la destrucción de las nacionalidades, de la liquidación 
social.de la disolución de la familia, del amor libre, ó 
mejor dicho bettial, etc., necesitaba coronarse con esta 
obra complementa ria ; la reducción do los cadáveres á ce­
niza, para que ni ann memoria quede de los difuntos.....
Pues bien , ya va teniendo principio de realización esta 
equaiítaria idea. Se está formando en Zurich una sociedad 
cuyos miembros deben comprometerse á no consentir se 
entierren sus cuerpos después de la muerte, sino que le 
quemen hasta dejarlos reducidos á cenizas; y parece que 
són bastantes las adhesiones, y que tiene por órgano ofi­
cial á la Gazeie d'Andellingen. Este periódico encarece ia 
conveniencia de utilizar en beneficio de los vivos el te r­
reno que cerca de las poblaciones ocupan los muertos, 
cuya osamenta, dice, se desentierra al cabo y disemina; 
y halaga, en fin, advirtiendo que de esa suerte puede, el 
quesea gustoso, conservar las cenizas de las personas 
queridas...—¡Nada que se eleve sobre la materia! ¡Ningún 
respeto á los restos humanos donde se ha albergado un 
alma inmortall—Es verdaderamente una lástima, que el 
Sr. Campoamor no hubiera arreglado de tal suerte snDtes 
Ir<Ey que D. Tello de Quirós (auxiliado por alguno de los 
doctores italianos que estudian el mejor, más expedito y 
económico modo de lograr la completa eremacion de los 
cadáveres) redujera todos los muertos del cementerio á ne­
gro animal, que podría servir para el refinamiento del azú­
car, y le ofreciera á las piadosas mujeres que acudían á 
visitar los seres de su cariño. Aquellas llamas, aquellos 
negros vapores, aquel polvo común, hubiera sido de gran 
efecto, y quizás en su vista la turba, que llamaremos 
fúnebre , hubiera acabado por dar con el alcalde Dollin- 
gen en el horno, ó aparato incinerador... ¡Y dicen que 
ahora va desvaneciéndose el error y apareciendo la verdad 
con todo su brillo I

Sociedad de historia natural Según refieren varios 
de nuestros colegas, á la sesión celebrada por esta socie­
dad el dia3 de Setiembre pasado asistieron 82 sdeios, 
habiendo leído el Sr. Vilanova una carta en que el señor 
Hildebrand le invita á asistir al Congreso prehistórico 
que ha de tener lugar en Stockolmo el año próximo, y le 
pide los nombres de las personas que deseen figurar como 
individuos del mismo; advirtiendo que la inscripción im­
pone sólo la Obligación de pagar 50 rs., y da en cambio 
el derecho de tener todas las publicaciones que emanen 
de dicho congreso.

El mismo señor presentó un gran molde de maiiodcn 
angusudens, remitido por D. Pablo Villanueva, profesor 
del Instituto de Salamanca, y hallado en la dehesa da 
Valmimbre, término de Sanzoles (provincia de Zamora,) 
juntamente con gran número de huesos fósiles y dos 
dientes y fragmentos de huesos de rhinoceros ttcT^intnus 
6 incitkus, un hueso de un gran reptil tercjano, tal vez 
el cocodritui rolHnaii, j  un diente y varias placas derma- 
to esqueléticas del mismo ó de algún quelonio.

Saneamiento. El Gobierno del Brasil ha acordado roe- 
iorar las coadjeiones higiénicas de la ciudad de Kio-Ja- 
neiro arrasando los montes llamados del uastiUo y San 
Antonio, enclavados dentro de la población, por conside­
rar oue impiden que las brisas del mar puedan limpiar 
ffran parte de la atmósfera. Es de todo punto indudable 
aue amella capital ganará mucho con esta medida, y 
priacipalmente la parte antiguá, que es la mas populosa

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

y apiñada, y en donde se halla establecido el importante 
comercio de la plaza. Para el derribo de ambos montes 
créese se emplearán muchos años, pues son bastante ele­
vados y ocupan un gran perímetro. Estas enormes moles 
serán precipitadas en el mar dentro del puerto, y veritícado 
el arrasiimiento, podrán formarse en el sitio antes ocupa­
do por dichos montes, grandes plazas y calles con todas 
las condiciones de ventilación v salubridad que sean 
precisas.

Epidemia rara. Lo es ciertamente una de tiroiditis 
que reina hace más de tres meses en la guarnición de 
Saínt-Ctíenne (Francia). Son muchos los soldados acome­
tidos de bocio, y el ministro de la Guerra ha euviado á 
un inspector médico para que estudie tan singular enfer­
medad.

I Oui)arros músicos. En las inmediaciones de Kendal, 
cerca de Lancastre, ha encontrado M. Ricardo Nelson unas 
piedras que llaman allípfeoras mÚ9ÍCB5, generalmente apla­
nadas , desgastadas por el tiempo y de formas diversas. 
Tienen de particular que golpeándolas con un pedazo de 
hierro ó con otra piedra, dan un sonido músico muy dife­
rente del sordo que daría cualquier otro guijarro. Por lo 
común son los sonidos de estas piedras análogos ; pero hay 
personas que poseen ocho, que golpeadas sucesivamente, 
producen una octava muy clara y distinta.

Congreso de Viena. El que se había anunciado para 
la primera semana de Setiembre, parece que ha estado 
muy concurrido, habiendo tomado parte en sus trabajos, 
entre otros extranjeros, el Dr. Jaecoud, de Francia; el 
Dr. Varlemont, de Bélgica; el profesor Wislosky, de 
Rusia; el Dr. Eulemberg, de Prusia; el Dr. Caminvah, del 
Brasil, y los profesores agregados de la Universidad de 
Rio-Janeiro, Sres. Pizarro y Galvan. El número de 
miembros que ha asistido á este Congreso asciende á 200, 
número no muy reducido si se considera que el estado 
sanitario de la capital de Austria no era muy apropósito 
para que se reuniese nen aquella ciudad todos los que en 
otras circunstancias lo hubieran hecho.

Facultad do ciencias. Por decreto del ministerio de 
Fomento, la cátedra de invertrebrados. que actualmente 
existe en la facultad de ciencias de la Universidad de Ma­
drid, se dividirá en dos, con las denominaciones de ento­
mología una y de malacología y actinobigia la otra.

Se restablece, como cátedra independiente, la de orga- 
nogralTa y fisiología vegetales. A esta última seguirá 
aneja la dirección del Jardín botánico.

La cátedra de geología y paleontología se dividirá en 
dos, correspondientes á las expresadas ciencias.

Los actuales profesores de invertebrados, de fitografía 
y de geografía botánica y de geología y paleontología 
optarán por una de las dos cátedras en que se dividen sus 
respectivas asignaturas. ,

Pelillos a la  mar... El Dr. Moreno y Pozo, á quien 
recordarán nuestros lectores que dejamos dias atrás 
agarrafado y mal trecho por los farmacéuticos del Hospi­
tal general, ha dado á luz una segunda edición de la me­
moria que^ originó la agarrada, encabezándola con la 
picante epístola de los expresados farmacéuticos, y hol­
gándose, en su contestación, de la favorable acogida que 
ha tenido el opúsculo (y luego nos quejaremos de que en 
España no se venden los trabajos originales). También 
explica en esta nueva tirada los eusavos hechos por él 
ántes de lanzar su acusación contra la'botica del Hospi­
tal general (fuera mejor quizá que no los hubiera espli 
cado), y por último, elo«ia el saber de que los farma­
céuticos han dado muestra (?) en un cuadro que han pu­
blicado para conocer y tratar casi todos los accidentes 
patológicos que en la familia ó en las capas de socorro 
pueden presentarse. Hagan ahora estos á su vez una 
nueva edición de su cuadro médico-quirúrgico-farmacéu- 
tico, pónganle de prólogo la réplica del Dr. Pozo, y de 
seguro lo venderán que será un primor, rosultaudo así 
que á ¡apostre, todos estos señores han hecho sin pen­
sarlo una mútua propaganda de sus trabajos y que po­
drán celebrar amigablemente la finta á costa del curioso 
público, en lo cual nos parece que harán perfectamente.

Sanidad m ilitar. Parece que vuelve á restablecerse 
la Dirección de sanidad militar, aunque todavía no hay 
persona designada para desempeñarla. Al cabo este es un

Amcco más donde pued^ entretener sus ócios un geners 
de cada situación política y... vamos marchando.

Posición rara. Se nos ha dicho que en el claustro 
de esta facultad de medicina, que por cierto no está parí 
desdeñar miembros de representación y de valer, no tú 
ne, sin embargo, asiento el digno catedrático de histolo­
gía recientemente nombrado, el cual queda como si dijé 
ramos de catedrático oficioso, esto es, fuera de las coüd 
ciones de catedrático oficial. No pierde poco con esto 
susodicho cláustro.

Comisión. Los Sres. Suñer, Buatamante, Yañei t 
García, vocales del Consejo de sanidad, han sido nom­
brados para resolver los expedientes de apelación qoe 
eleven los mozos de la reserva sobre el reeonocimieato 
facultativo. Varios periódicos dicen que el expresado 
consejo se propone ser inexorable en esta cuestión coi 
los médicos que aparezcan culpables, y se habla de alga 
nos que serán entregados á los tribunales. No lamenta 
remos este rigor del Consejo de sanidad, ántes bien lo 
aplaudiremos, si ántes de que se castigue á un solo médico 
interpone toda su influencia para que el Gobierno, qw 
tanto se esmera en exigir el cumplimiento de los debe­
res á los facultativos, se acuerde también de satislaoei 
los justos y legales derechos de machos que tiene com­
pletamente olvidados.

Reglamento de partidos médicos. En el núme» 
próximo es probable que podamos publicar el que K 
anuncia como aprobado ya en Consejo de ministros, ys« 
gun el cual, en los pueblos que no pasen de 4.000 veoinoi 
deberá haber facultativos de medicina y cirujía y deftf 
macia, para el servicio de la clase pobre, y en los di 
más de 4.000 vecinos deberá establecerse la hospítalidié 
domiciliaria y habrá un facultativo por cada 300 familia 
pobres. Parales pueblos y caseríos de corto vecindari» 
se establecerán agrupaciones para el sostenimiento di 
facultativos en la forma conveniente. A los profesores s 
les reserva la libertad de establecer contratos particuli 
rea. El nombramiento se deberá hacer por mayoría di 
votos del ayuntamiento y junta de asociados.

Lo están. La de médico-eirujand de este pueblo se bi­
lla vacante por haberlo renunciado, por hallarse enfernM 
el que lo desempeña. Su dotación consiste en 8 ^  
reales vellón pagados en esta forma: 3.000 rs. por b«' 
nefleencia con cargo al presupuesto municipal, v Iw 
5.000 rs. restantes por reparto vecinal. Los aspirante 
dirigirán sus solicitudes á la secretaría de este ayti®-
tamiento hasta el 4 del próximo Noviembre_Ssbii'
sau 13 de Octubre de 1873.-EI Alcalde, Lorenzo L» 
fuente. gj

— de médico-cirujano deCóbdar (Almería); síidoU- 
clon 750 pesetas por la asistencia gratuita de las fa®*' 
lias pobres y las ¡gualas con las pudientes. Las solieiW' 
desbasta el 13 de Noviembre.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano de Corr*- 
de Almaguar (Toledo); su dotación 1.000 pesetas por 
asistencia gratuita de 100 familias pobres y las igua'*-* 
con las pudientes. Las solicitudes hasta.el 20 do 
viembre.

—La de médico-cirujano de Almoróx (Toledo)- su 
tacion 750 pesetas descontándose dos décimas 
para el ministrante, y las iguales con los vecinos nop®' 
bres. Las solicitudes hasta el 9 de Noviembre.

- La de médico-cirujano de Miguel Estéban (Toledo);'® 
dotacio n 3.00J rs. por la asistencia gratuita de 150 fa®‘‘ 
has po bres y las igualas con las pudientes. Las solicité' 
des hasta el 20 de Noviembre.

- D  os de médico-cirujano y una de farmacéutico 
Navalucillos («Toledo); dotadas cada una con 500 pos®*, 
pagadas del presupuesto municipal y las iguala.s con I®* 
vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 9 de N®' 

viembre.

M A D R I D : 1 8 7 3 ,— Im p r e n ta  d o  lo s  S r e s . R o ja s ,  
Tudescos, 34, principal.
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ANUNCIOS NACIONALES.
CO NTBA IN T E R M IT E N T E S .

Para curar r a d ic a lm e n te  la e  c a l^ íu r u s ,  
ya sean cu ^rranas r e b e ld e s , terctanas^ co- 
lidíanas re fr a c ta r ia s  á  lo s  m e d ic a m e n to s  
indicados; n o  t ie n e n  r iv a l  la s  « P ild o ra s  
feb r ifa g o -in fa lib les  d e  F ern a ed ez ,)) c o ­
nocidas en to d o  e l  o r b e  p or m é d ic o s  y  
enfermos por sn  é x i to  s ie m p r e  s e g o r o .  
Caja de 81  p ild o r a s  p a ra  r e b e ld e s , 24  
reales, y  d e  4 0  p ild o r a s  p a ra  o r d in a r ia s , 
12re. A n m eo ta n d o  3  r s .m á s  p or c a ja  la s  
remite ce r tif ica d a s  e l  a u to r  P a b lo  F e r ­
nandez Izq u ie r d o , M a ir id ,  R u d a , 14 , b o ­
tica. Por m a y o r  s e  r e m ite n  á c u a lq u ie r  
panto c e r t i f ic a d a s , l ib r a n d o  a l a u to r  
ciento catorce reales, feia  c a ja s  g r a n ie s  ó  
icce ch icas ó tres g r a n d e s  y  sets c h ic a s .

Se esp en d en  a d e m á s  e u  Galz&da d e  
Oropesa ( T o le d o ) ,  v iu d a  d e F a b ia n  F e r ­
nandez. Z a ra g o za , R ío s . V a lla d o  id , R e ­
guera y  su ceso r  d e  H u 6 r ta ^  R io se c o , F e r ­
nandez F a le n c ia ,  S a d a b a . P e ñ a r a n d a ,  
Martin. V a le n c ia , C ab ello  , so m b re rer ía , 
número, 5 .  S a la m a n c a , A n g e l  V il la r  y  
Pinto. B éja r , C o m e n d a d o r . H a r o , B a lta  
néfl, P a m p lo n a , E sp a r z a . M o n te r o , P r ie ­
go. C iudad R e a l,  O b o n . S a n ta n d e r , M a-  
M od. B á rg o  d o  O sm a , Sienes. T o le d o ,  
Baque. C áceres, ú n ic a m e n te  C arrasco . 
Avila, R o d r íg u e z  y  Q- L ló r e n te . A r a n -  
jnez, M a iz a u e r a . T o r r e la v e g a ,  C ach o , 
Mabou, B a le a r e s , T e ix id o r . M u rc ia , d o c ­
tor L ópez, L e n c e r ía , 6 , e tc .

lo s  n iñ o s  q no su fr e n  la  d e n t ic ió n . F a c i ­
l i t a  la  s a lid a  y  d e sa r r o llo  d e  lo s  d ie n te s ,  
m u e la s  y  c o lm il lo s ,  a ir e g la  e l  e s tó m a g o  
d e  s u s  in d  g e s t io n e s  p ro p ia s  d e  la  d e n ­
t ic ió n  y  e s t in g u e  le s  v ó m ito s  y  la  d ia r ­
rea  6Í p e r s is te n  d e sp u é s  d e  la  eru p c ió n  
d en ta r ia  ü u  p a p e '.ito  tr e s  v e c e s  a l d ia  
en  u n a  c u ch a ra d a  d e  a g u a , d e  c a ld o , d e  
le c h e  ó d e  a lm iv a r , s ie n d o  su  sa b o r  g r a  
to . L a  c a ja  t ie n e  1 8  d ó s is  q u e  c u e s  
ta n  12  r s .,  y  a b o n a n d o  3  rs. m á s  se  r e ­
m ite  c i i t i f ic a d a  p'jT e l  co rreo  á  c u a l­
q u ie r  p u n to .

M ad rid , R u d a , 1 4 , b o t ic a  d e  F e r n a n ­
d e z  Iz q u ie r d o .

« P ild o r a s  d e  n o g a l  io d a d o ,»  fr a s c o  
16 rs.

«P om ad a  d e  n o g a l  io d a d o ,n  fr a s c o ,  
d e  6  o n z a s , 2 4  rs.

«E m p la sto  d e  nog<tl i o d a d o .»  o n z a ,  
10  re.

« In y e c c ió n  d e  e x tr a c to  d e  h o ja s  f r e s ­
ca s  d e  n o g a l  io d a d o ,»  fr a s c o , 2 0  rs.

M ad rid , R u d a , 14 , b o t ic a  d e  F e r n a n ­
d e z  iz q u ie r d o .

Z A R Z A P A R R IL L A  U N I V E R S A L .

Soberano depurativo d e  la  sa n g r e  q u e  
^vita la s  a p o p le g ia a  á  lo s  p r e d isp u e s to s ,  
eetingue la s  h e r p e s  y  to d a  c la s e  d e  ir r i -  
tac iou es, e l e x c e s o  d i  b i l i s  y  to d a  c la s e  
do v ic io s  h u m o ra les , lo s  tr a sto rn o s  g á e -  
tr lc o -b ilio so s , l a  e r is ip e la  y  to d o  cu a n to  
depende d e  la  sa n g r e  c u y a  c ir c u la c ió n  
norm aliza. F r a sc o , 6  p e s e ta s .  D o c e n a ,  
36 p esetas. M a d r id , R u d a , 14, y  loa c o r -  
fesponeales d e  F e r n a n d e z  Izq u ie rd o  
(nntor). T a m b ié n  h a y  « E sen c ia  p u r a o o n -  
centradioim a d a  Z arzap arrilla ,»  á  4  rea -  
1«8 fra sco  d e  4  o n za s .

A N T iC A T A R R A L E S  D E  IZ Q U IE R D O .

AKTITÍSICOS SORPRENDENTES.

C a lm a n  la  ir r ita c ió n  ó c o n s t ip a c ió n  en  
p o c a s  h oras e io  h a c e r  c a m a , y  q u ita n d o  
p o r  m o m e n to s  la s  m o le st ia s ' d e  la  d e s t i ­
la c ió n  d é l a s  nariue.4, so rp ren d e  su  e ficá -  
o ia  co n tr a  lo s  c o n s t ip a d o s . V u e lv e n  lo s  
p oro s á  s u s  fu n c io n e s ,  e sp e c to r a n , a p 'a -  
c a n  y  e s t in g u e n  la  to s ,  e l  a sm a  y  m o d i­
f ica n  fa v o r a b le m e n te  lo s  fe n ó m e n o s  que  
m o 'e íta n  á lo s  t í s ic o s ,  cu r á n d o le s  e n  la  
t i s  8 in c ip ie n te . «E ix ir  ar itica rra l,»  para  
loa  q u e  p refieren  lo s  i í^ u id e s ;  fr a sco s  
d e  2 0  y  10  rs. « P íld o r a s  an ticarra lesn  
p ara lo s  q u e  p refieren  só lid o s  ; ca ja s  
d e  2 0  y  10  r s . E s ta s  s e  r e m ite n  pt-r e l 
c o  reo  a b o n a n d o  3  re. m á s. M adrid , l iú d a ,  
14 , t o t ic a  d e  F e r n a n d t»  Izq u ierd o .

M A G N E S IA  D O B L E .

^fsTvesciente, antibiliosa, aérea, incalcá- 
de p rep a ra c ió n  in m e jo r a b le  y e n  co n -  

dioiones d e  s e q u e d a d  y  p u reza  q u ím ic a .  
«9 Un p u r g a n te  s u a v e  y  f r e s c o  q u e  c o r -  

to d o s  lo s  d e s a r r e g io s  d e l  e s tó m a g o ,  
» ^ o ib e s o s  g a s e s ,  cu r a  lo s  tra sto rn o s  
goatrico-büioBOB, d e sem b a r a za  la s  v ía s  
“’g estiv a s , d á  to n ic id a d  y  fo r t if ic a  al 
*9t6oiago. A c ie r i a s  d ó sis  s in s e r p u r g a n -  
^ ' f e c t iv o  c o r a  la s  afa«. c ie n e s  d e  la  c a -  

ruidoH m are.B , ja q u e c a s , e t c , , y
»8 a co ed ia s d e l  e s  ó m a g o , s u s  d o lo r es , 

®“l»iübr«8, f la to s , e m p a c h o  g á s tr ic o , d i-  
66«tioue8 d i l i c i l e s ,  v ó m ito s , c ó lic o s ,  re- 

í l ije n ts , irritaciODOs, ÍH apetan cia , d e -  
I laad d e  e s t ó m a g o , g a s tr á lg ia  , b i-  

^8, etc. ü l  fr a s c o  d e ta l la  la s  oókís p a ra  
* á c a s o , y  c u e s ta  8  rs. te n ie n d o  m u- 
8b dósis. L.n M ad rid  ú n ic a m e n te  Fer- 

8ádfcz iz q u ie r d o , R u d a , 14 , b o t ic a  y  
r  oviDciae s u s  co r r e sp o n sa le s .

M E D IC A M E N T O S  D E  B R E A .

Agua d e  brea c o n c e n tr a d ís im a , 8  rs. 
fr a s c o , d e  brea c o n c e n tr a d ís im a ,
iodada, 4 2  r s . fr a s c o  S o lo  t ie n e  la  pri 
m e  a  a g u a  y  b r e a  á  la  m a y o r  s i tu r a c io n ,  
d ifo ie n o iá n d o s e  da o tro s l ic o r e s  q i.o  c o n ­
t ie n e n  a 'c o h o l , ea p o n in u  , b ic a r b o n a ­
to s ,  o te  . co n  lo  q u e  d t j a  d e  ser a g u a  d e  
b r e a  é  ir r ita n . L a  s e g u n d a  c o n t ie n e  a d e ­
m á s iodo m u y  ú til eu  c o m b in a c ió n  c u n la  
b rea . C on  e s t e s  a g u a s  d e  b rea  s e  h a c e  e l  
a g u a  d e  b rea  u su a l ó  se  to m a  c o u c e n ir a -  
d a  y  s e  u sa  ta m b ié n  en  la v a to r io s ,  in ­
y e c c io n e s ,  e t c . ,  d o n d e  co n v en g a ." S e  u sa  
co n  é x ito  en  lo s  ca ta rro s do to d a s  c la ’c s  
y  v ía s ,  in a p e te n c ia , a fe c c io n e s  u r in a ­
r ia s  y  re sp ira to r ia s , t i s i s ,  ú lc e r a s , s e n o s  
f is tu lo so s , B D puracion p o r  cá r ie s , flu jo s  
d e  lo s  o id o s , e sc r ó fu la s , e tc .

«Jarab e co n ce n tra d o  d e  b rea ,»  f r a s ­
c o ,  8 ‘rs.

« J a ra b e  c o n c e n tr a d o  d e  b r e a  io d a d o ,»  
fr a s c o , 12 rs.

M a d rid , R u d a , 1 4 , b o t ic a  d o  F e r n a n ­
d e z  Izq u ie rd o .

U E N T IC IN A  I N F A L I B L E .

A ^ Boguio remedio pa^a ocurrir
IfiÉ los trastornos de la dentición de 

® oifloB. Produce abundante babeo á

A C E IT E S  D E  B A C A L A O  Y L I J A .

A c e ite  h íg a d o  b a c a la o  fe r r u g in o s o ,  
lo te l la ,  2 0  r s .

Aceite hígado b a c a la o  rojo, b o te l la ,  1 2  
re a le s .

A c e ite  h ig a d o  b a c a la o  incoloro, b o t e -  
la ,  16  r s .

A c e ite  h íg a d o  l ija  ( g a t a  m a r in a ) , rojo, 
b o te lla ,  12 rs.

A c e ite  h íg a d o  l i j a  incoloro, b o te l la ,  16  
r e a le s ; c o m p le ta m e n te  ín te g r o s  lo s  e a -  
p e n d e  b a jo  au g a r a n t ía  e l  Sr. F e r n a n d e z  
Iz q u ie r d o . M a d r id , R u d a , 1 4 , b o t ic a .

A N T I-G O T O S O S .

Píldoras anti-gotosas d e  F .  I z q u ie r d o  
ca ja , 2 0  rs.; c o n  3  ra. m ^ s s e  r e m ite .  

Bálsamo an lt-^oio io , fr a sc o , 2 0  rs.
E l u so  d e  la s  p íld o r a s  y  d e l  b á lsa m o  

e x t in g u e  io s  d o lo r e s  a g u d o s  d e  g o t a  e n  
u n  té r m in o  b r e v e  y  d e  u n a  m a n er a  p rc*  
o ig io s a .  M a d r id , R u d a , 14 , b o t ic a  d e  
F .  Iz q u ie r d o .

G R IE T A S  D E  L O S  P E C H O S.

Pomada contra la s  g r ie t a s  d e  lo s  p e ­
c h o s , 8 r s . f r a s c o .  S e cu ra n  la s  g r ie g a s  
en  tr e s  d ia s . Linimento p r e s e r v a t iv o  d e  
la s  e n fe r m e d a d e s  d o lo s  p e c h o s  a n tea  d e l  
p arto , 1 0  ra. fran co . S i  s e  u s a  d o s  m e s e s  
a u tb s d o l p a r to , se  e v i ta a  la s  g r ie ta s ,  p e ­
lo», p os'.eu ia» é in fa r to s  d e  la s  r e c ie n p a -  
r id a s. M a d r id , R u d a , 14, b o t ic a  d e  F e r -  
n a u d tz  I z q u ie r d o . *

A N T IC L O R Ó T IC O B .

Pildoras de ioduro ferroso inalterable, 
fr a s e o , 16  rs. c o n  lOÜ p ild o ra s .

Pildoras ferruginosas, c a ja  1 2  rs. C lo r o ­
s is , em p u b rec iru ien to á  d e  la  s a n g r e ,  ea -  
c r ó tu lu s , t i s is ,  s it i l ie , e tc .  M ad rid , R u d a ,  
14, b o tic a  do F e r n a n d e z  Iz q u ie r d o .

Medicamentos de nogal iodado.

E la b o r a d o s  p or P a J o  F e r n a n d e z  Iz  
q u ierd o  y  c o n  m a r a v  l io so  é x itu  co n tra  
la s  a fe c c io n e s  ( s c r o fa lo s a s  y  r e sp ifa to -  
r ia s  ó cat'irrn lea  en  to d a s  su s  te r m a s  y  
lo s  f lu jo s  b la n c o s , ra q u it is , d e b il id a d , ÚL 
ce ra s , v e n é r e o , t i s i s  y  to d a  c la s e  d e  v i ­
c io s  h u m o r a le s , h e r p e s , r tu m a , g o ta ,  
a fe c c io n e s  d e  la  p ie l ,  c lo r o s is , e tc .

«Jarab e d e  ea tra cto  d e  b o je s  fr e s c a s  
d e  n o g a l  iodad o ,»  fr a s c o , 16  rs.

«Jarab e d e  n o g a l  io d a d o  ferru g in o so ,»  
fr a s c o , 2 0  r s .

r Í L D O R A S  S A L U T ÍF E R A S  F E 8 N A N -  
d ez , c a ja , 12  t s . ;  co n  3  r s . m á s  s e  r e m i­
te ,  puj g a n te  su a v e . A n t ia p o p lé t ic a a .  
A fs e o m u b s  d e  la  p ie l .c a b t z a ,  h íg a d o ,  
b o c a ,v is ta , e s tó m a g o , v ie n t ie .  C on iez-jn , 
in a p e te n c ia , f lu jo s , d ig e s t io n e s  d i f í c i le s ,  
j a q u e c a , e m p a c h o  g a s ir ie o , e r is ip e la ,  
e s t r e ñ im ie n to ,  o b s ir u c o io n e » , © rap cio -  
u. 8, g a s tr a lg ia ,  h erp es , h id ro p e  la , h i s ­
te r ism o  , io l e i i c ia  , n ie la u c o lia  , o b e s i­
d ad , e tc .  M ad rid , R u d a , 1 4 , b o t ic a  d e  
F o r n a u d e z  Izq u ie r d o .

R O B  d e p u r a t i v o  D E  F . IZ Q U IE R -
d o . F r a sc o , 2 0  r s . A fe c c io n e s  d e  la  p ie l  y  
d e  la  c a r a , e s te r il id a d , h e r p e s , a if i l id e s ,  

[B Ífilis , e tc , M a d r id , R u d a , l 4 ,  b o tic a .

Ayuntamiento de Madrid



N O  M A S  T I S I S

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

REMEDIO PRONTO Y SEGURO CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

DEPOSITABIOS.
A lb a c e te , S r. M a rtín ez , fa r m a c ia .— A lic a n te ,  fa r m a c ia  d e l  

Sr. R o d r íg u e z  H ern á n d e z  y  Sr. S o le r . - A l c o y  (A l ic a n te ) ,•fô moAia /lal Cvi O Al___« ' 'fa r m a c ia  d e l Sr. A lfo n so , M a p r ,  8 . — Á lm e n d r a le jo  (B a d a -
■*........ ale * . . .  -j ó z ) ,  d r o g u e r ía  d e l S r. G o n z á lez  y fa r m a c ia  d e l  Sr. E s te v e z .  

— A lm ería , fa r m a c ia  d e l  S r. V iv a s .— A n teq u era  (M á la g a ) ,  
S r E s p e jo .— A v ila , fa r m a c ia  d e l Sr. R o d r íg u e z .— B u r g o  d e  
O sm a (S o r ia ) ,  fa r m a c ia  d e l  S r. R ic a .— B u r g o s , fa r m a c ia  
n ? l Sr. B a r r io  C a n a l.— B a e z a , fa r m a c ia  d -1  Sr. M a r t ín e z .—
B a rce lo n a , fa r m a c ia s  d a  lo s  Sros. F o r tu n y  y  M o n tserra t.__
A g u ila r , R a m b la  d e l  C e n tr o .— B o ir e l, c o n d e  d e l A sa lto  y  
d ro g u er ía  d e  A u r ia t  y  A lom ar, M o n ea d a , 2 0 . — B a d a io z , f a r ­
m a c ia  d e l S r. C a m a c h o .— B ilb a o , fa r m a c ia  d e l  Sr. 'p in e d o ,  
Cruz, 10.— C áceres, fa r m a c ia  da la  s e ñ o r a  v iu d a  d e  H u rta d o ’. 
— C u en ca , fa r m a c ia  d e l S r . L la d r e s . C oruB a, d ro g u er ía  d e l 
Sr. B e sc a n sa  y  fa r m a c ia  d e l  Sr. B illa r . - C á d i z ,  fa r m a c ia  d e  
la s  C o lu m n a s, S a n  F r a n c isc o , 2 5 . - C i u d a d - R e a l ,  fa r m a c ia  
d e l Sr. G a scó n , (¡J u cb illtr ía .— C iu d a d -R o d r ig o , fa r m a c ia  d e l  
S r. F u e n t e s .— C órdoba, fa r m a c ia  d o l S r. A v i lé s .— C a r ta g e ­
n a , d r o g u e r ía  d e l  Sr. R iz o ,— G ero n a , fa r m a c ia  d e D . J . V i ­
lla , Sr. B o la .— J ijó n  (O v ie d o ) ,  fa r m a c ia  d e l  Sr. S a n  P ed ro  
— G ra n a d a , fa r m a c ia  d e l Sr. R u b io  P erez , P u e n te .d e l C arbón  
— J a é n , fa r m a c ia  d e l  Sr. H ig u e r a .— J e r e z  d e  lo s  C ab a lleros, 
fa r m a c ia  d o l S r. C an o .— J e r e z  d e  la  F r o n te r a , d r o g u e r ía  d e l  
S r. R e v u e lto .— L a s  P a lm a s  (C a n a r ia s ) , fa r m a c ia  d e  la s  h er­
m a n a s  P o r ta s .— L eó n , fa r m a c ia  d e l  S r, M erino é h i j o .— L o ­
g ro ñ o , fa r m a c ia  d e l Sr. Z a r d o y a .—L u g o , fa r m a c ia  d e l s e ­
ñ or R o d r íg u e z  — L o rca , fa r m a c ia  d o l S r . E g e a .— H a ro  ( L o  •

g r o f io ) , fa r m a c ia  d e l Sr. B a lta n á s .— M á la g a , fa r m a c ia  dil 
S r . P r o lo n g o  y  d e l S r. U tr ero , c a l le  d e  G r a n a d a .— Madrü 
fa r m a c ia  d e  lo s  S res , B o r r e ll, P u e r ta  d e l  S o l; M oreno tí 
q u o l, ‘A r e n a l, 2; S im ó n , C a b a llero  d e  G ra cia ; ü lz u r r u n , Ini‘ 
p e r ia l, 1; H ern á n d e z , M ayor, 2 9 ; F errar, M on tera , 6 1 ; Jw! 
P e lig r o s , 4 .— M urcia , fa r m a c ia  d e l S r. M a r tín e z .— Palencá  
fa r m a c ia  d e l  Sr. F u e n te s , M a y o r , 1 1 4 ,— P a m p lo n a , farmaci» 
d e ls 'r .  C o lm en a reS jB o lser ía s . 18 .— P o n te v e d r a , Sra . Viudaí* 
E s te v e z .— P a lm a  d e  M allorca , Sr. V id a l,  S a n  R oq n e, 9 ,entw  
s u e lo  — P a m p lo n a , S r . P e ñ a , O h a p ite la , 15 , fa r m a c ia .— RbH' 
d eo , Sr. M ira .— R io se c o , S r . F e r n a n d e z , c a l le  d e  lo s  LieníOi 
fa r m a c ia .— V a lla d o lid , S r. F e r n a n d e z , P a lm a- V ie ja .-S a l* -  
m a n ca , fa r m a c ia  d e l  Sr. V illa r  y  P in to .— S a n ta  Coloaisd*  
F.4ruéa (G e r o n a ) , fa r m a c ia  d e l  S r. G la s c a r . - S a n  Fernasd» 
(C á d iz ) , S r . J im é n e z ,  f a r íb a c ia .— T o r r e la v e g a  (Santandíf). 
fa r m a c ia  d e l S r . L ó p e z .—T o le d o , fa r m a c ia  d e lS r ,  Duque*- 
S a n  S e b a s t ia n , fa r m a c ia  d e l  S r . Ü s o b ia g a  y  d ro g u er ía  ds 
8r. T o r n e r o .—S a n t ia g o , fa r m a c ia  d e l  S r. B la n c o  Navarret» 
— C iu d ad  R o d r ig o  (S a la m a n c a ) ,  fa r m a c ia  d e l S r. Fuente*."  
S a n ta n d er , fa r m a c ia  d e l  Sr. C u e s ta .—S e v il la ,  e n  T r ia n a .fíf'  
m a c ia  d e l S o l, S r. D e lg a d o .— S o ria , S r . M o n g e , farm a cia "  
T a la v e r a  d e la  R e in a  (T o le d o ) ,  fa r m a c ia  d e l S r . Lizan*."  
T o rto sa , fa r m a c ia  d e  Q u e r o s .—T u y , fa r m a c ia  d e l  Sr. Amo*' 
d o . — V a le n c ia , f a r m a c ia  d e l  S r. F a b íá , S a n  V ic e n te .—V* 
l la d o lid , fa r m a c ia  d e l S r . R e g u e r a  y  d e l  S r . P er ez  M in guea"  
V e g a  d e  P a s  (S a n ta n d e r), fa r m a c ia  d e l  Sr. P e l a y o . -  Vih" 
r ía , fa r m a c ia  d e l  Sr. A r e lla n o , P o s ta s , 7 .— Z am ora, fano*- 
c ía  d e l  Sr. N r a b o n . - Z a r a g o z a ,  d r o g u e r ía  d e l  S r. JorJ# ' 
P la z a  d e l  M erca d o .

I N S T R U C C I O N
f

P B l T E Í l i a  T  C l i í u a  f iL  C O L E I U  M O R B O .

cn a u d o  s e  m a n d e n  s e l lo s ,  p a ra  e v ita r  
q u e  sea n  sn stra i •'es.

E sp e c ie  d e  c a r til la  e sc r  i ta  en  le n g u a je  ¡ 
fa m ilia r  p a ra  q u e  p u ed a n  co m p r en  ler l a ' 
to d o s  lo s  q u e  sep a n  leer .

P r e c io  e n  to ü a  E sp a S a ,

C A D A  F O L L E T O  S U E L T O  D O S E S .

A i n S Í A i i r E  L I T E R A R I O  E  IL U S T R A D O

P A R A  B£> A Ñ O  D B  1974 ,
J

jred a cta d o  p o r  D . P e d r o  H a r ía  B a r r e r a ,
con la coloboracion de nuestros me­
jores escritores.

Luqí̂

L oa p e d id o s  q u e  p a een  d e  2 6  e j e m p la ­
re s , á  m ita d  d e  p r e c io .

L oa p e d id o s  s e  d ir ig ir á n  a l a d m in is ­
trad or d e  La Corresponiiencta A /Jdica,*ca­
l le  d e  la  M a n za n a . n ú m ero  I J ,  M a d r id , 
in c lu y e n d o  e l  im p o r te  en  lib r a n z a s  6 en  
s e l lo s  d e c o r r e o s , ce r tiflea n d o  la  c a r ta

S e  h a lla d a  v e n t a á A r a .  e i  la  im p r e n ­
ta  d e  loa Srbs. Ro;as, c .U e  d i  T u d e sc o s ,  
núm ero 3 4 , M a d rid .

c a s te lla n o  p or D . P a b lo  L e o a  y  
M ad rid , 1 8 7 3 . U n  to m o  en  tí.*

E sta  ob ra  co n sta rá  d e  u n a s  cuatro  
t r e g a í  a l  p r e c io  d e  2  p e se ta s  y  6 0  cé»**' 
m oa ¡cada u n a  e n  M ad rid , y  2  pese^s^ 1 
75  c é n ts , e n p r o v io c ia s ,  fr a n c o  d e pcrl®' 

S e  h a  re p a r tid o  l a  te r c e r a  en treg a ­
s e  sn scr ib e  en  la  lib r er ía  ex 'ran j'raT  

n a o io n a l d e  D . C árlos B aiiU -B ttilli»^^’ 
p la z u e la  d e S a n ta  A n a , n ú m e r o  10, M*' 
d r id . ( p .  p .)

j g s t i l J i o j  geQ eraja«_y p r á it ic o j  sobra
4la t is is  p or  M. P id o u i ,  v e r t id o s  a l

fo r ism o a  d a  H ip ó c ra 'ea  en  la 'ío  1 
- .• .c a s t e l la n o ,  ob ra  p ó jtu m a  d e l  
G arcía  S u e lto ,  q u in ta  ed io io n . —  
o b r ita  s e  b a ila  d e  v e n ta  a l p rec io  d e 4 rí­
en  la  lib rer ía  d e  su  ed ito r  P a scu a l Ago*'
la r , c a l le  d e  C ab a lleros. X, V a len c ia .?— V«i»v «V vawauvlVH, i,
á  5  rs. fu e r a  d e  d ic h o  p u n to . (P -

Reí
▼et

ditos< 
Pai

ña olo 
bets,
Kpañe

Cor

SolUcii
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AJSrUííCIOS EXTRANJEB£>S.

(P

Aviso favorable
DSt

I
i CONSEJO DE SANIDAD

de Francia.
Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
▼rgifatorio de AlbeHpcyreit. — Resoltado positÍTO y eficaz. — Indispensable á los mé- 

dicos qne ejercen su proíesiun en el campo y pueblos pequeños. - 
Papel de A lb e a p e r r e a .  — Preparación somameote cómoda para conservar los vegigatoríos

[íb olor dí dolor. — Ño hay nada 1 " ” ..... i..-
tica, es donde se eneneotraQ las 
«pafiola, Sordo, 31; por menor,

ss.
acia dií
Madrid,
ano M
un,lo*
1; JwU
'alencís
armacii I
r¡udai‘ |
9, entit
—BiT‘
LienzA'
.-6aU'
lomad*
eraaaá*
tand»f)<'
íuque--
eria d*
kvarrel*
lentea."
kna.faf-
nacía."
izana."
, Amo*'
te.-Ví
isrueft*' 
t  fifc'’

, faitt»- 
Jo rd i^ '

LuqtW’

atro
,0 cénü'
Md*a» / 
le  pcfl*" 
rega-

luilíior''
10,
?. r.)

Ia<ia J
doctot

— Esí» 
de4rs. 
l Agfl'*
•acia, 1

PILDORAS DE BLANCARD
cdB io d o ro  d e  b ie r r o  In a lte ra b le

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra ta» afeccionen Escrofulosas, la Clorosis, la Armnia, la Amenorrea, ele.

ÍV, B.— El iodoro de hierro Impuro 6 alterado e* un medicamento 
uiAol, irritante. Como prueba de puieea y antenticidad de las veraa- 
am a vudATM da niaBeare, exijase nuestro lello de plata reactiva ̂ 
j  anestra firma adjunta, estampada al pié de na rotulo verde.

Desconfiar de las falsificaciones.

S e  e n c u e n t r a n  e n  t o d a s  l a s  F a r n a a e la a . Farmacoutico, 
ru« B o n a p a r ( e ,  40, / ‘ a r i s .

— I . t  . ii I

VÍN deCHASSAING
COK P E P S I N A  Y  D I A S T A S A .

In fo rm o  fa v o r a b le  d e  la  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  e l  2 9  M arzo  1864 .
L os m é d ic o s  c o m p r e n d e r in  la  n e c e s id a d  q u e  h a b ía  d e  r , u n ir  en  u n  m is ­

m o  e x c ip 'e n te  la  pt-psina, qu^> n o  t ie n e  o tr a  a c c iim  q u e  so ^ re  lo s  a lim e n  
tos azoad os t ie n e  su a u x il ia r  n a tu ra l la  d  a sta , q u e  c o n v ie r te  en  g l ic o s a  
¡"8 a -m en tu s fe c u le n to s , h a c ié n d o lo s  asi p ro p io s  a l a  n u tr ic ió n . E s ta  p re-  
paraciot». ca p ^ z  d e  d is o lv e r  lu  m a sa  c o m p le ta  d e  a lim e n to s ,  d a rá  lo a  m e ­
ló e s  r-^aiilt ido'- ou trn  la s
D ig e s f 'o n e s  d if íc i le s  ó in c o in p le -  
t - s .— L ie n te ' ía .— D ia rr< a .- V ó m ito s  
de la s  m u je r e s  em b a r a z a d a s .— E n ­
fla q u e c im ien to .— C o n su n c ió n .— M t-

le s d o l  e s tó m a g o .-  D isp e p s ia s .— G as- 
t r a lg i f 8.— C o n v a le c e n c ia s  le n ta s .—  
P é r d id a  d e l a p e t i t o , d e  la s  fu e r ­
za s ...

P arís 2 ,  ru é d e  la  C o u te lle ir e  {a n tes  2  a v e n u e  V ic to r ia )  y  en  la s  m e jo ­
re» fa r m a c ia s .— E n M a d rid  p or m a y o r , A g e n c ia  .fr a n c o  e sp a ñ o la , 3 1 ,  
Sordo,— P o r  m en o r , s u s  d e p o s ita r io s .

GRAGEAS
Z? -E

ERGOTINA-BONJEAN

n e d a l l a  d o  oro*  d e  la  S o c ie d a d  d e  
F n i-m a e la d e  P a r lo . -S e g n n  los mas Üuilrcs 
médicos,las GRAGEAS DE ERGÜTINA seemplean 
con el mayor éxito para facililar ios partos, para 
coraballr los flujos uterinos y las hiuchaziones 
del nlcrus, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc-, y la 

• '̂ucioii de Ergolina al dccimo (Krgotina lO gramos, Agua dtstilada 100 gramos) es uno de los 
P’**lerosü8 bemoslatlcos que posee la  Medeelna. '

A p ro b a d a *  p o r  la  A e a d e m ia  d e  m r d i-  
r iñ a  d e  P a r í* ,  ia cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los dem.is ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se empican generalmente para el 
tratamiento de la cloroai?. la anemia, la ame- 
oorrhea, la leucorrhea y  en todos lo» casas en

G R A G E A S  
G E L IS  Y  C O N T E

haee uso du iua ftTrugliio»o<.

«»r.

VINDEQUINgUINA
FERRUGINEUXdeMOITlER

p rep arad ó  co n  v in o  d e M á la g a  y  p i r i f o s -  
fa to  d e  h ierro , p o r  A . F .  M o itie r , m é d ic o  
y  fa r m a c é u tic o  d e  p r im e r a  c la s e ,  e x -p r e -  
B idente d e  la  A c a d e m ia  d e  A r te s  y  O fi- 
eioB, C ien c ia s  in d u s tr ia le s  d e  P a r ís .— 
M e d a lla  d e  oro e n  1 8 5 3 .

E s te  v in o  h a  s id o  p r e c o n iz a d a  p o r to d a  
.a  p r e n sa  m e d ic a l  co m o  e l  tó n ic o  m á s  
p o d e ro so  em p lea d o  p a ra  cu rar la c /o r o s íí ,  
la  anemia, la s  pérdidas blancas, la  pobreza 
de la 8-‘Hgre, lo s  males del estómago, U s  
palpilaciones, e tc . F o r ta le c e  lo s  te m p e r a ­
m e n to s  l in f á t ic o s  d e lo s  n iñ o s , e x c it a  e l  
a p e t ito  d e  loa  a n c ia n o s  y  d e v u e lv e  á  la  
sa n g r e  e m p o b r e c id a  s u  c o m p o s ic ió n  p r i­
m it iv a .

D e p ó s ito  g e n e r a l:  P a r ís  4 4 ,  ru é  d e s  
L om b ard a  E . L e u r e n c e l , fa r m a c é u t ic o  
d r o g u is ta .— P r e c io  en  E sp a ñ a , 2 2  rs.

E n  M ad rid , p o r  m ayor . A g e n c ia  f r a n ­
c o -e s p a ñ o la , 31 , c a l le  d e l b o r d o .— P or  
m e n o r , Sres. M oren o M iq u e l, B o rre l h e r ­
m a n o s, E sco la r , S á n c h e z  U c a ñ a  y  O rte g a .

Este Jarab“, esvelento sprtaHvo y poderoso 
diuritico á lavez, se em plea, hace .30 años, 
con notable éxito por loe Médicos de todos los 
países, contra la» enrennedades orgaiticasó no 

ikirganicas del corazón, ^  hydropi'slas y la 
mavor parte de las afecciones del pedio y de 

i los'Bronquios, Pneuniriiia, Catarro pulmo-
_  Asma, Bronquitis nerviosa^ Coquelurhr, etc., etc. __

«c a e ra l d e  eatoa medicamentoa -. t a u x a CIA ^ abelomwie T r,*,
*•*** de Afceuhlr, en F*H»| y en las prlncipates farmacias df todas las cptaaiM*.

ENFERMEDADESp e l PECHO
H I P O F O S F I T O S

DELD? c h u r c h i l l
JA R A B E D E H IP O FO S FIT O  D E  SOSA 
JA R A B E D E H IP O FO S FIT O  D E CAL 

PILD O R AS BE H IP O FO S FIT O  D E QUIHIRA

CLOROS|S.ANEMIA;OPILACION
JA R A B E D E H IP O FO S FIT O  D E HIERRO 

PILD O R AS D E H IP O FO S FIT O  D E MAHCANESA

TOSÍRONQUIOS.CATARROS
T A B L IL L A S  P EC T O R A LES  D E L  D ' C H U R C H ILL 

Se advierte a los enfermoe que deben ecsijír 
los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
CAurcAslí,« la  marca de fabrica de M, SWANN» 
farmaceutico-quimieo, I t , rué Castiglione, 
PARIS. —  P rec io : Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, S  franeos.

E n  M a-lria . por m a y o r , A g e n c ia  fr a n ­
c o -e sp a ñ o la . S ord o , 31 . P o r m e n o r , s e ­
ñ o res B or e ll, h erm a n o s; M oreno M iq n e l, 
E s c o la r , S . O cañ a , Ulzuirum y  O rteg a .

PILDORAS PURGANTES
DEL

Dr. DEHAÜT.
A l c o n tr a r io  do lo s  a n t ig u o s  p u r g a n ­

te s , e s ta s  p íld o r a s  n o  p u r g a n  b ie n  s in o  se  
to m a n  y  d ig ie r e n  con  lo s  m e jo r e s  a l i ­
m e n to s  y  la s  b e b id a s  m á s  fo r t if ic a n te s ,  
ta le s  co m o  vino, café y  té. P a ra  p u rg a rse  
co n  e s ta s  p ild o ra s , ca d a  cu a l e le g ir á  la  
h ora y  la  c o m id a  q u e  m á s l e  c o n v e n g a n ,  
se g ú n  BUS fu e r z a s ,  su  a p e t ito  ó su s  o ru -  
p a c io n e s .

D'EXTRAIT

DE KTSAC- 
, C'> bK IIIOA- 
ÍDO I>£ ilAC •
5l a o , apro-

_________ bja d a 8 p or
la Academia do Medicina. Uñico medi­
camento fácil de tomar sin asco nt erup- 
tos, más eficáz que el aceite.

P a r ís , 41 , t u e d ‘ A m e te n la m .— M a d rid , 
F error y  c o m p a ñ ía  y  M. M iq u e '.

^ (A  5 ,735)
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TIL& VIJISATORIO AlBíRUTI.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPEEDRIEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdaderamarcade fábrica con divisiones métricas,y la firma Leper- 

dnel.
Por mayor, París 54, rué Ste. Croiz de la Bretonnerie, Madrid; Agencia fran- 

CO*espafioIa, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y Ortega.

JARABE Y PA STA  DE BERTHE Á LA CODEINA.
Estas preparaciones {imcritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

experimentadas por los médicos más eminentes de España, Francia. Ingla­
terra, Austria y de los países de Ultramar, ocupan un lagar escepcional entre 
los sedativos y los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias de Francia y del extranjero. En Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, rdo, 31; por menor, sus depositarios.

JABON BALSÁMICO { O .  B . )
DE BREA DE NORUEGA.

JIRIBE P E M I L  DE FIERRE LlMODROllI
FARMACEUTICO, ru ó  V n u v iU iers , 45, PARIS,

AXTIOUA CALíjB LTJ FOTJE, SAINX-HONOBf, CERCA LA IGLESIA SADíT-BUSTACHE 
Los célebres médicos de París Sres. Chomel, Luis Gendrut, etc., recomien­

dan en sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOUROCX, y en sus obras 
mencionan las curaciones que con él han cousegnído. Constituyele en agente te- 
rapéaticola prontitud con qne ataja las bronquitis más intensas. Cara las enfer­
medades más graves del pocho, esto es, (da coqueluche, los accesos de asma, les 
catarros agudos ó crónicos, la tísisen su principio.»—Precio en España, l i  rs. el 
medio frasco.—-Vtuta por menor en Madrid, farmacias de los Sres. Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar.—La Agsncía franco-española, 
31. calle del Sordo, sirve Ira pedidos.
M." DE ORO.

1 8 6 7 . DETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE.DAPl?í DAPÍTART y empleado en los hospitales civiles
r i l r £ L  TÍi ULIÍaIIX y militares, soberano contra las hemorragiss, heri­
das, quemaduras j  flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Ag n- 
cia fianco-españoIa, ^rdo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, San- 
hez Ocaña y Ortega.—Precio, 7 rs. (A)*

C H L O R O D Y N A  D E L  D R .  J .  C O L L I S  B R O W N E .
LA ÚNICA VERDADERA Y LEGÍTIMA. ^

AVISO A LOS EWFEBUOS. Las personas que desean diefrntar de un 
sueño t'anquí lo y reparador, eiir dolores en la caneza, y aliviar los sufrimientos 
consiguiontes á lifgas enfermedades, fortalecer el bistema nervioso y regular! 
zar las funciones de los órganos del cuerpo, deben comprar el maravilloso reme - 
dio des. ubierto por el Dr. J. Collis Browne, antigao médico mayor del ejér­
cito inglés, la

CHLORODYNA.
Bs el único admitido por la facultad de Lóndres como el más precioso de los 

descubiertos; el mejor remedio contra la lo«, tUlt, bronquitis y flimo.—Coi.júralas 
fata es enfermedades: dipteria, fiebres,garrotiUo; tionexiua acción casi milagrosa 
con'ra la dtarrcfl, y es el único específico contra el cólera y la rf/jgníeria.—Corta 
loa ataques de epilepsia, h'-stérico, palpitaciones y pasmos; alivia la nevralgia, reu­
matismos, gota, cáncer, dolores de muelas, meningitis.

Extractos de algunM cartas.—«Lord Francia Convy escribe desde Monnt- 
fCharles Donegal, 11 Diciembre de 1868: «Habiendo comprado el año último, por 
))eeta época la Chlororfyna del Dr. J , Collis Browne de SI. Davenport, y oonsi- 
nderanlo este remedio como maravi leso, deseo que se me manda media docena 
»de frascos.» «El señor conde Russcll ha participado á la Escuela de medicina 
»de Lóndres haber lecibido del cónsul de S M. en Manila un oficio anunciándole 
»qne el cólera había sido a'lí terrible, y que el único remedio eficaz era la Ohlo- 
»rodyna.»—(Véase la Lancet, de Lóndres, 4.° Diciembre 1864.)

Véndese en Madrid v proviucias en casa de los depositarios de Agencia fran­
co-española, 31, calle ael Sordo,la cual vende por mayor y trasmite los pedidos.

(A-)

Tónico, refrescante; su uso diario impidey cora todas las afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFRE IT, París, 26, me Oadet.-—Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor, Sres. Morales, Frera, 
D. Maitinez.

pSÉNClA DE ZARZAPARRILLA t Z  
EiCoIbert déla farmacia Colbert en Pa­
rís.—Depurativo por excelencia para la 
cnracion del virus procedente de anti­
guas enfermedades y empleado por loe 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia 
franco-eepañola, 31; por menor á 24 rs., 
señores Borrell hermanos. Escolar, Mo 
reno Míqnel, Sánchez Peaña y O tega.

POLVOS Y PASTILLAS AMERÍOA- 
nos del Dr. PateMOn. -Tónicos, di­

gestivos, estomacales, anti-nervi sos — 
Reputación universal por la pronta ca- 
r«cion de los males de estómago, falta 
de apetim, acidez, digestiones penoaas, 
dispepsia, gastritis, enfermedades do 
los intestinos, eto. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) InBt.nccic* 
nes en todos idiomas. Faterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
major, Madrid, Agencia franco-espafia- 
la, Sordo, 31; pormenor, polvos 22 la.; 
pastillas, 12 rs. Moreno Miqnel, Ocafia, 
Esitilary Ortega, (A.)

I AGUA MINERAL SULFUROSA 
’ del establecimiento termal de Enghiená 

veinte minuioe de París.
Con esta agua se curen las enfermeda- 

' des crónicas de la laringe, de Josbrón* 
quios, de las vías digestivas; las enfenne- 

' dades de la piel, de nervios, uterinas, 
sifilíticas yvenmáticas; las que provienen 

I del temperamento escrofuloso y linfática; 
i la tisis y la debilidad.—Precio Q, 4 
i reates botella. *
I Véndese en Madrid y proviucias » 
. casa de ios depositarios de la Agencia 

franco-española, 31, calle del Sordo,!* 
cual vende por mayor y trasmite los p*' 
didos. (A) _

POLVOS DIVINOS ANTIFAQEDÉNICOS.
PRBCUJ 1 0  REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y car* 
rápidamente las idlagaa fétidas» y g*®' 
grenosas, los cánceres ulcerados y la® 1®" 
siones de las partes amenazadas do noi 
amputación.»

Véndese en Madrid y provincias tfi 
casa de los depositarios de la Agen̂ j® 
franco-española, 31, callo del Sordo, 1* 
cual vende por mayor y trasmite los P** 
didoB, . _

A LOS 8RE». FARMACEUTICO -̂ 
La Agencia franco-española, calle de 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo co®® 
siempre de los especialistas de Parfsy d’’ 
rectamente los medicamentos extranjeN< 
más afamados y «probados por las prii^ 
ras Academias del mundo. Los farmn^Y 
ticos de Madrid y provincias encontrtf^ 
un surtido excelente á precios y condic®' 
nes las más ventajosas. ^
ALCOHOL DE MENTA DE RICQLB̂ ’
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Exencialmente confortante, de 6U Jq
to y olor inny agradables, goza 
hace treinta años de una grande pop®** I  ) Va 
ridad en Francia. P^^idos i

Es soberano contra las fatigas df 
tómago, la bilis, calmalosnervio3,di®r I . SO; 
los dolores de cabeza, combate U® t^ p r e  c 
ralgias y favorece las digestiones ® eb,penosas. ^

Purifica la sangre , facilitando 
circulación; fortifica los intestinos; o® 
ta los vómitos, la diarrea, los cólico*» 
opresiones y aturdimientos. Precio, 
reales. Véndese en Madrid y proN'î  ̂
en casa de los depositarios de L 
cia franco-española,31, oalle^' 
la cual vende por mayor y 
pedidos.

'aseá
j^^üeia
f '^ c ip io
ros.

No
íi-

te*

por i 
el sea

^ ^ b l o a  y

l^ la m a

%
Ayuntamiento de Madrid




